
PftfC+eS-Bí S-Ü5CR+C+^

_  Mre "’RniRHTRK*
iíuáríil. • • ■ . • . . • •  1' rs: ?'•
frovincias. i S(Kt el íitránjero................................... 7dSo 'ju AnUUas-............... » 'V

En rilipiBan ' ...........• • *
Kümero suelto, un real.

Se inseitan umncios á ra*ondeKc^tÍá|«fJ'“^. 
y precioe convenddnales sega? de Ids nismO». IVnibleii ee edtmten ^
municailo8.ápreeio» úmUmente Job_ .̂l £eu dr Ghiiunu «, P“" * ^díh*. á excepción de los Iones y las Brandes estiyida
dé« del sSo-

EL ECO DE ESPAÑA
PERIODICO MODERADO.

P U N T O S  D E  S U S C R I C IO N -

M a d r id .—Admini'dritcíón y Rech.*l(>n ‘dfc esta 
Periódiío, eslíe de Is Visitación. & :i c -

E x tr n i r l - r o __Piris. Kir» sBsCTiciones y anun-
ciot. C. uvedríU  nie TaitkoW. t ó —Pam »*U. 
Cridones üunbien, librería de E. Denne Schmnr, 
ne Pavart 2. . „

Iióndres, para anuncios y soscrieiones, C. A.
Streeir«tret Stoand.

Bn lüidrid U snacridon se nboosri enoÉecti'^o

na. de eiacta realUaoioo d ¿vor de la ^ d n w jf  
radonjde esta jíltima manera ó bien baciéndo w 

abono en: éfecríro, ae üersiTáo las SUKrielottes en 
Ultemar.

K1 imporie de laa ■snscridones qne se'etrrlen po 
coaloaiera clase de tiros, se soplica qne see en eaita 
certificada.

A Ñ O  I V . MAOFIID.—Miartes 14 fle Enor-o do ISTS, N U M .  8 9 1 .

l a  M A N I F E S T A C I O N
DE I.-V IMPOTENCI A

La matufestacion celebrada anteayer por los 
radicales fud la prueba más convincente y  las­
timosa que podían presentar ante el público de 
Madrid de la impotencia á que ha venido á re­
ducirse ese partido, en otros tiempos induídáblo- 
mento popular en esta capital.

Anunciada con muchos dias de anticipación 
y preparada oficialmente, se cteia con funda­
mento que sería de las más numerosas que se 
hubiese visto, por lo mismo que sus iniciado • 
res contaban con todos los elementos para que 
no escaseara la concurrencia y  ademá.® fuese 
lucida, y, cotfib suele deciise, de campanillas. 
En efecto, además de los socios de la Tertulia, 
do los diputados y senadore.s do la mayoría y 
de los abolicionistas y  laborantes, con todiírs sus 
recUrSos é influencias, podía contar la comisión 
directiva coa el apoyo eficaz del Gobierno, en 
cuyo favor se hacia la función; y  es bien sabido 
lo q'ne podía valer para el caso tan poderoso 
apoyo, rodia hacerse concurrir á todos los em­
pleados del Gobierno^ de la Diputación y del 
Ayuntamiento, á muchos 6 la mayor parte de 
los individuos de los batallonels de voluntarios, 
y  á no pocos de los que no lo fuesen, y  preson- 

V tar una masa considerable de manifestantes.
Era tan general la creencia do qftC cofi tales 

elementos aparecería una manifestácion éúal 
nunca se hubiese visto, que desde luego so te ­
nia por cierto quo no habría de bajar de veinti- 
©inco ó treinta mil personas. No era múchd es­
perar en una población donde es muy fácil re­
unir huelguistas y mucho más en domingo, los 
irnos obligados por sus superiores y los otros 
atraídos por el cebo que .suele emplearse para 
talos demostracione.s: veinticinco 6 treinta mil 
manifestantes no representaban ni aun el 10 
por 100 de la población de Madrid y no ara 
mucho suponer que se reuniese aquel númei-ó 
después de las gestiones practicadas para con­
seguirlo.

No sucedió así y el piiblieo do la capital tu ­
vo ocasión de contemplar el más insigfte de 
todós los desengaños para el partido radical. 
Por más que loa diarios ministeriales traten de 
cubrir la derrota, valiéndose de la frase de que 
Illa demostraeion faé numerosa," los millares de 
espectadores que contemplabau el paso de 
aquello qu®, más que otra coa», j/»reeia una pro­
cesión fúnebre,'saben muy bien á que atenerse 
acerca del particular. Digan lo que quieran ésos 
periódicos, el número do inaniíéstantes, según 
el Cíílculo de los más prácticos observadores, no 
pasaba de dos mil quinientas personas y aun te­
nemos por cierto que eso cálculo es muy fiivo- 
rabie á los que se interesan cu que aparezca quo 
la manifestación fué muy numerosa.

Aun aceptando que llegaran á 2,500 per­
sonas, lo cusd es cuando ménos muy doloroso, 
resultará queiio representa ni aun el 1 por 100 
de la población de Madrid, lo cual basta para 
demostrar las simpatías con que en ella cuen­
tan los radicales. Si se agrega la circunstancia 
de haber acudido la Tertulia con el contingen­
te de todos sus socios y el número considerable 
de empleados, respecto de los cualos hubo la 
falta de previsión de hacer quo un guarda de 
arbolado, con su uniforme de tal, llevara uno 
de los estandartes, so comprenderá lo quo era 
y significaba la manifestación más pomposa­
mente anunciada de cuantas se han celebrado 
en Madrid.

Ha sido una de.sgracia, una verdadera ca­
tástrofe para sus autores, porque ha sido una 
ridiculez: los comentarios que en todas partes se 
oian por la noche eran tan graciosos como de­
plorables para la situación. Los radicales, que
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En vano el hermano y el sobrino le ruegan que 

cobre ánimos y haga un esfuerzo sobre sí para domi­
nar el pérfido sueño que se está apOdiiando de ális 
sentidos: el infeliz se irrita y blasfema, y sus ojos 
espantados denotan el extravío en su monte, cual si 
estuviese ébrio. En vano también Margarita, toda 
trémula, le acerca á los lahiós un frasco de aguar­
diente que Lonnard traia: no se pudo lograr que tra­
gara una gota. Púsose entonces ella á darle fricciones 
para hacerle entrar un poco en calor, mientras los 
cuatro hombres, que estaban aún ágiles , unían suS 
esfuerzos para establecer la tienda de campaña y en­
cender lumbre, porque la noche se acercaba y era 
imposible acertar con el camino en medio de aquella 
llanura t ^  uniforme y solitaria. Por desgracia no 
había leña, y las ralees de alcachofas silvestres y 
otras plantas que se logró descubrir bajo la nieve, 
estaban demasiado húmedas para inflamarse. Mien­
tras tanto se formaba la tienda sobre unos puntales 
clavados en el suelo; trasladaron 4 ella al enfermo, á 
quien abrigaron con cuanU ropa había en el escaso 
equipaje de los viajeros; en seguida trataron otra vez 
de encender lumbre. A fuerza de pedazos de papel, 
que se encontraron en b s  bokiUos de Gombel, sé 
pudo al fm inflamar las raíces de alcachofas y las 
matas de tamariseb; pero al momento se llenó la 
tienda eon un humo tau espeso que amenazaba as­
fixiar á todos los presentes; y al buscar estos los me­
dios de librarse de semejante escollo, un vendabal 
destruyó aquel escaso abrigo, cuyo lienzo, lleno de 
nieve, los envolvió á todos como una mortaja. El 
criado fué el primero que salió de esta especie de se­
pulcro anticipado, y ayudó después á zafarse á sus 
compañeros: sólo Emilio quedó inmóvil en su sitio.

—¡Mi pobre hermano ha muerto! dijo Gombel con 
voz acongojada.

•Acercóse Margarita á aquel joven, poco antes tan 
lleno Je vida; púsole la mano en el CDrazon, buscóle

' hace algún tiem po se esfuerzan on pasar por 
sérios, han perdido todo el fruto de sus afanes 
en una sola ^ rd e , volviendo á ser colocados 
por la opinioa en la categoría en que siem pre 
so los había vLsto colocados. Desde el principio 
hasta  el fiu, todo fué eseucialmeSite ridículo y  
para  excitar la  hilaiúdad de los espectadores.

Al romper la marcha desde el Prado, la 
música principió á tocar uno de los aires dé 
la zarzuela El harón de la CaataM, Id cual 
supopemos que no fuese inspirmlo por algún 
chusco, sino insfúracion del director de la ban­
da, domirmdo sin duda por la idea de expresar 
con aquella sonata lo que iba á ser la manifes­
tación. Tal fué el principio: d  fin correspondió 
también cumplidamente á aquella función pa 
triotera: parece quo unas señoras radicólas ce­
dieron su coche, que, según dice un colega, era 
de alquiler, para que sirviese de tribuna á los 
oradores que se proponían dirigir la palabra á 
la filantrópica reunión: la tribuna, según el 
mismo periódico, fué el mismo coche, sobre cu­
ya cubierta se colocaban los Demóstenes de la 
reforma.

Entre el principio v el fin, estuvo el trága­
la, entonaban todas las músicas al pasar 
por la Puerta del Sol y, callo de Alcalá. Allí es­
tábamos, con otros no ménos patriotas, encan­
tados con aquella agradable salutación quq, so 
nos dirigía, como parte componente del públi - 
CQ. Y ¡cómo la tragamosl ¡tan á gusto! y  mucho 
más viendo quo los radicales, que la ^ b ia n  
tragado antes, no la podían digerir. El trágala 
era orden comunicada á todos las músicas, pues 
le entonaban también dos músicas del Hospicio 
y San Bernardireo: más huldera valido que á los 
cobres niños les hubiesen dado algo sustancioso 

y bien condimentado que tragar, en vez de la 
órden de tocar el trágala, expresión de la ira 
de que iban poseídos los manifestantes.

Eutre estos, y  á su cabeza, formando parte 
de la comisión directora, ib.a el bjigadier señor 
Carmena, que á nombre de la Milicia de Ma­
drid, envió la bandera á los voluntarios de la 
Habana. Cuando llegue á noticia de estos últi­
mos, conservai’án tal vez el agradecimiento por 
el primer obsequio, miís no le mostrarán muy 
grande por el segundo.

Croemos quo la manifestación del domingo 
sea la última que so atreva á hacer el partido 
radical: la prueba ha sido tristísima y ha ve­
nido á hacer que se adquiera el conven'**—' —v' ae quo es un partido muerto en la upinlon y la
situación quo en él se apoya, tan impotente, 
que no le ha sido posible organizar ni aun una 
mediana exhibición del personal que tiene á sus 
órdenes. Aun cuando permauecieso en el poder, 
no sentiria los mayores deseos do presentarse 
eu público temiendo que la presentación seria 
tan desastrosa como la do anteayer.

E L  M A N I F I E S T O
DE LA LIGA NACI ONAL.

Ya habrán podido apreciar nuestros lectores 
el manifiesto do la Liga nacional que hemos re- 

artido ayer á los suscritores de Madrid y re­
mitido á los de provincias, y  además inserta­
mos en otro lugar de este número. Es un docu­
mento esmeradamente escrito, que brilla por el 
vigor y la solidez de sus incontestables razona- 
míentós, y en especial por la claridad de sus 
conceptos y por la inmensa trascendencia de 
sus autorizadas declaraciones.

Nadie, en efecto, más autorizado que el se­
ñor Ayala, ministro de Ultramar á la raíz de la 
revolución, para apreciar las tendencias y  el ob­
jeto verdadero de las insurrecciones filibuste­
ras de Yara y de Lares: nadie puede conocer 
mejor que él los resortes de que se valió el Go­

el pulso y estremecióse de horror y de compasión al 
ver que efisctivamenle habia dejado de vivir,

—Vámonos de aquí, no sea que nos suceda otro 
tanto, dijo el criado, procurando llevarse consigo á 
su amo.

—No, no; no abandonaré yo á mi pobre Emilio,
; dijo á media voz Gombel, á quien el frió empezaba 
 ̂ también á entumecer.

—Pues señor, va Vd. á morirse como él, repuso ' 
bruscamente el criado. Y si esta es la idea de usted 
yo los dejo, porque todavía tengo ley á mi pellejo, 
aunque es viejo.

Y llevado por eSe egoísmo brutal que el instinto 
de la conservación comunica á la mayor parte do 
los hombres, se separó de sus compañeros.

—VuéNa Vd., Francisco; le gritó Margarita, éoih- 
prendiendo con su Clara lilt'éligehcia qúe de la únioA 

.de sus fuerzas y de sus disposiciones dependíala 
salvación de todos: vuélvase Vd; yo se lo mando.

Esta voz, dulce é imperiosa á un tiempo, que se 
hizo oir como el sonoro bronce- en medio del espan­
toso silencio de aquUa noche de horror, ejerció un 
poder mágico en él alma de aquel hombre, el cual 
al momento se detuvo y en seguida obedeció sin 
decir palabra.

Entretanto se hafiia acercado la joven á Combel, 
y le ayudaba con todas sus fuerzas.

—Levántese Vd. para no morirse como su herma­
no, le decía con instancia.

— -puedo .. no pnedo, dijo á media voz el infe­
liz. ¿Me he de marchar sin él, y lo he de dejar ahí 
de ese modo?

—Acuérdese Vd. de su mujer y de sus hijos, á 
quienes va Vd. á dejar huérfanos, si no hace lo que 
le decimos.

Estas últimas palabras causaronal parecer alguna 
sensación en el alma de aquel infeliz, é hizo un es­
fuerzo para levantarse.

Margarita le dió la mano.
—Coja Vd. el brazo de Francisco y apóyese tam­

bién en su sobrino; ahí está su paleló; póngaselo y 
abrigúese lo más que pueda.

Todos se pusieron cuanta ropa venia en el equi-

bierno provisional para fcra r̂ á buen camino á 
loa insurrectos de ambas Antillas, que despre­
ciaron todas laa concoaione| y se buríaron de 
todas laa reformas y libertatíes que se les pro­
metían, aprovechándose pqi'fid.-imente de ellas 
|)ava extendeiL* la rebelión desde la uiaaiigua á 
los couti’os más proiluctoreá y  i»ara arrojar la 
máscara hipócrita y declamr.se.. abiertamente 
eaemigos.de la patria, á cuyos valientes hijos 
¡asesinaban al grito de Maem España.

Bajo este punto de vista no ha dejado, que 
desear el manifiesto del Sr( Ayala, porque en 
él se encuentra la demostración más completa 
de que los filibusteros de Ouba y los laboi'an- 
tea de la Península no aspimn á obtener ina- 
yor ó menor grado de libertad política ni á 
conseguir ciertas reformas de índole adminis­
trativa, sino á separarse de la Metrópoli, á 
combatir la integridad de la patria y  á jjras - 
tornar el estado social de las Antillas, pqi^jar- 
rojar de ellas á los españoles y arrebatarles; las 
propiedades que han adquirido á costa de 
g i’andes afanes bajo ei ampstto de las lej'es.

Él laborantismo peniissaiar y americano, 
sacado á la pública vergüenza en el mauifiestp 
de la Liga nacional, no puede ya pernaaneeei; 
oculto ó disfrazado para herir cobardemente 
con los dardos envenenados en el cqrazon de la 
patriiv; tiene que presentarse tal comp es á la 
luz del d ia .y  responder al duelo á que le pro i 
voca la Nación, ó desaparecer para siempre, y 
no qfrecer al mundo el repugnante espectáculo 
de sn terrible deformidad.

El manifiesto dej Sr. Ayala será impi^nadq 
por la prensa ultra-lil>eral. y simpatízijulova'),y 
como hemo.  ̂ de volver á ocuparnos dc'^1 cpn 
más detención, nos limitamos hoy á hacer qqnsi 
tar la grate, impresión que. en todos los buenos 
españoles ha producido su lectura.

U N A  V I S I T A  A P A L A C I O

En eíta época de libertad, do práctiea.s par­
lamentarias y  do horror á las intrigas de Pala-- 
ció, ha causado gran sensación y es objetó, de 
todas las conversaciones la llamada y la ida á 
Palacio del .señor duque de la Torre.

No habiendo sido bastante para hacer ir á 
Palacio al general Serr.mo ni los recados amis-i 
to.so3, ni oi proyecto ó borrador de la carta con­
sabida, se ha resuelto á ÍHamarle don Amadeo-M.. é - - ai'f----- --

El general Serrano so ha presentadaWi Pa­
lacio, pu33 sin incurrir en la nota de rebeldé no 
podía excusarse de ello.

La conversación entre don Amadeo y el 
general ha sido esencialmente política, en cuan­
to don Amadeo puede hablar do las cosas que 
no entiende; pero el pretexto ha sido pregun­
tar el duque de Aosta si la señora duquesa de 
la Torre tondria inconveniente en presentar 
como cama’era mayor, al niño ó niña que dé á 
luz doña María Victoria.

El señor duque de la Torre dijo quo lo pon­
dría en conocimiento do su señora; pero corno 
la duquesa h.a hecho renuncia de estas funcio­
ne.'», es casi seguro que se disculpará cortes- 
mente.

Estos son los líos do La libertad en todas 
sus manifestaciones, de las prácticas parlanlea- 
tarias en toda su pureza, etc., etc.

Esperamos nuevos datos para emitir nues­
tra  opinión sobre unos actos que no compren­
demos bastante bien.

La situación de D. Amadeo, la del ministe­
rio y la de los partidos de la revolución es crí­
tica, lastimosa y ridicula.

No procedemos nunca por las primeras im­
presiones, sino con todos los antecedentes á la 
vista. Pronto hemos de poder Imblai- con exac­
titud.

paje. El anciano Boiinard, con el gorro que le tapaba 
hasta los ojos por debajo de la gorra de paño, llevaba 
sobre su capa el chal de boda de su hija, y esta se 
habia puesto dos vestidos, uno sobre otro.

—En marcha, en marcha, dijo Margarita; y el Se­
ñor nos guie.

En los momentos de extremo peligro, el que Se 
halla dotado de carácter más enérgico , sean los que 
quieran su edad y su sexo, adquiere sobre siis com­
pañeros una autoridad á que todos instintivamente 
se doblegan; porque en todo sociedad humana es'ne­
cesario un jefe; y Mai^arila se apoderó en éSla oca­
sión, sin habérselo podido Dgurar, de este cargo difí - 
cil qué nadie trataba de disputarte No véiá medio al­
guno para librar á süs pocos compañeros del desastre 
qué tan repentinamente acábabíi de llevarse al des­
graciado Emilio Combel; pero comprendía también, 
como Francisco, que en aquellas terribles circunstán- 
ciaé la quietud era mortal.

Caminaron á la ventura, porque, aunque hubiera 
habido camino, era imposible conocerlo y seguirlo 
bajo la inmensa sábana que cubría la tierra. La no­
che se ponía cada vez más oscura, no habia una es­
trella en el cielo, ni otra claridad sino la deslumbra­
dora blancura del suelo que molestaba la vista. El 
viento arreciaba también, y los viajeros, con los piés 
metidos en la nieve, sentían que su aliento se les 
lielaba.

Hallábanse entonces á trece leguas de Conslapli- 
na y á más distancia de Selif, y apenas sabían hacia 
dónde caminar sus pasos. Margarita esperaba encon­
trarse con alguna de esas tribus nómadas, que ponen 
sus tiendas doude hallan yerba para que pasten sus 
ganados; y esta hospitalidad, cuya sola idéala hubie­
ra llenado de terror algunas horas antes, le parecía 
el único medio de salvarse, y hablaba de él á sus 
compañeros con mayor seguridad de la que ella mis­
ma tenia, procurando asi reanimar su valor.

Pasaban entretanto, las horas, y sus miembros 
doloridos con la fatiga y envarados con el frió, se mo­
vían con sumo trabajo. El anciano Bonnard, á quien 
los años habian disminuido el vigor, fué el primero 
que conoció que le faltaban las fuerzas; apoyóse tor-

Si el Sr. Ruiz Zorrilla ha aconse.ja(Ío esta 
entrevista, uq.s parece que el consejo le perju­
dica.

Si el Sr. Ruiz Zorrilla no saLia nada, aqs 
pái'ece que ha deLido arrojar la cartera por la 
ventana.

Si los constitucionales aceptan al.pqder, nos 
parece que no le disfrutarán por muchos diáspy 
,pn verdad que para aceptar el poder es preciso 
liaber perdido, el j uioio.

Si nos equivocamos en estas nprociaeiones, 
precis» es ó que los radicales vean la situación 
m.áí negra qué los negros de Puerto-Rico, ó que 
sean ian sabios é inteligentes como el mismo 
D. Amadeo.

En otro lugar damos algunos pormenores 
sobre esta visitA

M U E R T E .
DBL EMPERADOR NAPOLEON.

La noticia del fallecimiénto del Emperador 
Napoleón cayó como una bomba en París el 
dia 9 del corriente.

Diíts ánites se había, anunciado que el que 
por espacio de diez y ochq años había ditúgido 
los destinos de. la Francia, se encontraba eu- 
ferírio de a l^ n a  gravedad; pero nadie se im a- 
¿inabá qué esjfobá tan próxima su muerte.

Cpmo es natural, este .inps petado aconteci­
miento, que ha causado en París una inmensa 
sensación, es el objeto preferente de las conver­
saciones en todos los círculos importantes y  de 
los debatps de la.prensA

Croemos complacer á nuestros lectores de-i- 
dicando algún espacio en nuestras columnas al 
difuñtó Eráperadcír, y  erajiezainos con los si- 
guieute-s datos biogv^fipoS) qué servirán para 
refrescar la memoria de nuostios suscritores 
aeorca de la vida do esto insigap pei’sonaje y 
(je los hechos en quo ha representado un papel 
importante.

Cárlos Luis Napoleón Bonapafte nació en 
París, en ql hoy destruido palacio de las Tu­
nerías, el 20 de Abril de 1808. Tepia por con­
siguiente 61 años y algunos meses.

Era el torcer hijo del hermano do Napo­
león I, Luis Napoleón Bonaparte, Roy de Ho- 
lamla, y  de la Reina Hortensia, que se ocupó 
do la educación de su hijo coa una solicitud

i^íSÍfofeon-^-tuvo part icular  afeeto>-al j óv'ca - 
Luis Napoleón, y cuéntase que cuando le vió 
por última vez en el palacio de la Malmaison, 
durante los Cien dias, sintió una profunda pena 
al separarse de sn sobrino.

Los primeros maestros de Napoleón fueron 
M. Le Bas, que lo enseñó la historia y  las cien­
cias exactas, para las que el jóven alumno de­
mostró tener grande aptitud y particular afi­
ción, y el general Dufour, bajo cuya dirección se 
instruyó en el arte de la guerra. La obra que 
publicó Napoleón en 1836, titulada n Manual 
de artillería parp el uso do los oficiales do la 
república Helvética," demostró quo no habia 
perdido el tiempo en sus primeros aüos.

Después de la revolución de 1830, y  de re­
sultas do la negativa del Gobierno de Luis Fe­
lipe á derogar la ley eu cuya virtud Ja fami­
lia de Napoleón estaba desterrada de Framoia, 
Luis Bonaparte marchó á Italia para,| ‘ echarse 
en brazos del movimiento revolucionario de los 
Estados pontificios, y después de babenso riis- 
tiuguido en varios encuentros, so puso á la ca­
beza de las columnas que sitiaron á Civita— 
Castellana.

A finos de 1831, los jefes do la insurrección 
polaca ofrecieron á Luis Napoleón el mando de 
sus legiones, proponiéndole como recompensa 
la corona del nuevo reino de Poloiu'a; pero ape­
nas se puso en camino se recibió ia noticia de

pemente en el brazo de Margarita y en seguida se ca­
yó, llevándola á ella consigo.

A los gritos de la infeliz joven a.cudieron Fran­
cisco y Gombel á socorrerla. Levantaron al anciano, 
que estaba casi sin conocimiento, y humedecieron 
sus labios con el aguardiente que ve nia en el frasco. 
Margarita se quitó sú roponjjiara abrigar con él á su 
anciano padre, á quien suplicó con lágrimas que con­
tinuará andando.

—Ahora estoy muy cansado, contestaba Bonnard 
con la voz débil; y quisiera, dormir.

—Padre mió, por Dios, domine Vd. ese fi^tai entu­
mecimiento,. décia Margarita desconsolada; porque 

■ el sueño en éste moinrmlo es la muerte.
—Pues bien; déjame morir tranquilo.
—-No, padre raio; no lo dejaré á Vd. morir, ó bien, 

si Vd. lo quiere así, moriré á su lado; porque no he 
' de abandonarlo un momento.

El anciano temió al oir esto por su querida hija, 
y como además lo habla reanimado algo el calor del 
abrigó que aquella acababa de darle, hizo un violen­
to esfuerzo para continuar su camino; pero Margarita 
y Francisco se molestaban mucho en sostener sus 
vacilantes pasos; la nieve continuaba cayendo, y no 
se veia habitación ni asilo algrino pera socorrerlos. 
Margarita, yendo sin su ropon, sentía el frió húmo'- 
do que le penetraba hasta la médula da los huesos; y 
aunque iba andando, el sueño le acome lia también, y 
ocupaban su mente extrañas ideas. Ya le parecía que 
veia brillar el sol en un despiejado cielo; ya creia que 
se estaba calentando entre su padre y su marido en 
la vivificadora lumbre del hogar doméstico. Feliz­
mente tropezó su pió contra una piedra, y el dolor 
■del golpe la despertó-, conoció entonces la absoluta 
necesidad de emplear todos sus esfuerzos para resis­
tir al estímulo del sueño: estregóse el rostro con nie­
ve, se pellizcó los brazos, se estuvo moviendo con 
mucha actividad y hasta se empeñó en cantar; y 
cuando veia espirar la voz en sus labios, se ponía á 
rezar con el mayor fervor.

De pronto le pareció que oia el ladrido de un per­
ro. ¿Seria acaso ilusión? Pregunta á los compañeros, 
y esto se ponen á escuchar con cuidado. ¡Eiigaña-

qua Vaesovia estaba en poder de los rusos.
No necesitamos recordar las tentatávaa de 

Strasburgo y de Bolonia, pues todo, el oiuodo 
conoce estos hechos dé la vid» política dé. Na - 
poloon. En la fortalczft de Ham ’ continuó Ms 
estudios, «críbiendo Varias, obras y opúsculos, 
algunos de ba.stante inóribía -

La revolución de F eb i^o  de l84Si Abrió 
nuevos horizontes á la noble ambición del so­
brino de Napoleón I. Diputado por París y pflr 
tres ■ departamentos ea las elecciones parciales 
del mes de Junió de aquél año, su nombre e»nsjk- 
b» ya en aquella época una viva agitación en 
Francia. El 1.5 de dicho mes, Luis Napoleón 
enviaba al presiden te d é la  Asamble» la Aéi- 
nuDcia de su cargo, y no volvió; á Francia sino 
tres meses después, favorecido por una qoíufcu- 
ple elección.

Apenas entró en la Asamblea, empezó á for­
marse un gran partido que trabaja!» ya pa­
ra elegii’le presidente de la república. Por 
5.562,834 da sufragios obituvo la presidencia 
prestando juramento el 20 de Diciembre 
184,8.. Tarea,.enojosa sería la de u'. reseñando 
todos los acontecimientos ocurridos qp Franqja, 
y  particularmente en París desde esta,pítim a 
fecha hasta el golpe dé Estado de 2 de Dicioin- 
bre de 1851, por lo cual nos concretaremos e;(- 
clu,sivamento á citai'.algunas fechas. Él 22 (le 
Abril de 1849 marclió el general Oudinot á 
Civita-Vecchla para dirigí r.so luego contra la 
república romana; el 15 do Junio de aquel año 
hubo una sangrienta insurrección, en la ciudad 
do Lyon; é¿ 16 de Juaío 4e 18,50, se dió ¡una 
ley de imprenta rigurosísima, estableciendo, el 
timbre,'un depósito de mayor cuantía y ía fir­
ma al pié de lo? artículos políticos; el lO do 
de Enero de 18.51, se relevó al general, Chan- 
garujer dpi rpando <Iel ejé,rcito (jo Parts; ^  
Npyjíém,bj-e dél mismo ano leyó el presidéptc 
ui),,inen.saje muy notable eu la nueva apertura 
dé la Asamblea. ’ , . .

¿Tjeudromos necesidad do recordar todos,íó'* 
hechos ocurridos durante el mes de Diciembre 
de dicho año? Están en la memoria Jp todo el 
mundo y es inútil hacer mención da ellos,,

Ép 1.* de Enero de , 1852 se restableció ,el 
Aguila imperial de Nppoleou; el Código qjyil 
tomó nuevamente,el nombre de Código dé N a­
poleón; el 29 de Marzo se verificóla apertura 
del Sepado y del Cq^po legislativo, poy el pre-

el dia 2 de Diciembre de 1852. Su matrimonio 
con 1.a hermosa ccindesp de^^Teba, hija (Je los 
condes del Montijo, sé anunció el 22 dé Enero 
de 18i53, celebrándose con gran pompa el 29 en 
el palacio de las Tullei’ías, y el 30 on la catedral 
de Nuestra Señoi'a.

Infinidad de indultos políticos, concedidos 
por Napoleón pocos dias después, fueron el re­
galo de boda de los augustos esposos al pueblo 
francés que les aclamaba con entusiasmo. ,

El 16 do Marzo de 185,1, veintiún cañona­
zos anunciaban al pueblo francés el nacimiento 
de un príncipe, que'tiene boy cerca de 17 a|io», 
y á quien el partido bonapaftista llama desde 
ayer Napoleón IV.

Sebastopol, Magenta, Solferino, dos gl andes 
Exposiciones universales, la riqueza y la piros- 
períckd de la Francia, son los principales tíih -  
bres del reinado de Napoleón III.

Hoy, ante sn cadáver, no tenemos para qué 
enumerar los grandes errores de su política, ni 
los grandes desastres de los último.s días de su 
reinado. No queremos aumentsu' cou ello la 
profunda pena de la esposa y del hijo, lanzando 
acusaciones sobro el cuérpo inanimado del que 
fué durante tantos años el árbitro del muadq*

La historia se encargará de juzgar el reinar 
do de Napoleón III. Este trabajo cumple á las

dora esperanza! El silencio de la noche no lo turba 
ningún otro ruido sino el viento que penetra en un» 
profunda abertura.

El mayor desaliento se apodera entonces de los 
viajeros, cansados de padecer y de luchar contra el 
trio y contra las fatigas; Bonnard y Gombel se dejan 
caer en la vicvc,imauifeslaiKlo quo no pasarían ade­
lante y que prefieren una júuerle pronta á aquella 
borrosa agonía. Francisco y Félix van á imitar el 
ejemplo de estos. Solo Margarita, la invencible Mar­
garita, ludia :contra ki postración general; j a  ru,eg«4 
ya amenaza, ya los trata de locos*y cobardes, vados 
recuerda sus sentimientos.de.personas dehonor y de 
cristianos. ¡Pero todo es inútil! Tan insensibles per­
manecen á los ruegos como á las injurias; y si aque­
lla escena se prolonga un momento más y ia nieve 
continúa cayendov los habrá envuelto á todos en unt 
sábana blanca.

—¿O ¡en Vds.? gritó ella de repente.
■ Esta vez no era ilusión; pues todos oyeron clara­

mente los ladridos de los perros. Resuena un grito 
general do alegría; y. aunque se liabian acostado para 
morir, couocen que renace en ellos el amor á la vida: 
hacen un esfuerzo supremo, y ayudándose enúe sí, 
se ponen de pié, aunque vacilando acerca del camino 
que deben emprender. Margarita, con los brazijs al­
zados hácia el cielo para dar gracias al Señorj sefiala 
con la mano hacia el Oeste.

—Vamos por este lado, dée con resolución.
Suben por una escarpada eminencia culierta Cob 

resbaladiza i.ieye; pero no se quejan de su trabaje 
porque la esperanza ha reanimado su valor. Bajan, 
al fin, por el otro lado de la eminencia; despéjase allí 
el borizonlc, y la luz de una gran hoguera quo brilla 
en lontananza les permite ver como ¡una docena de 
tiendas árabes colocadas en círculo en lo profundo 
del valle. El aspecto de la tierra prometida no hizo 
experimentar á los israelitas que vaga ha a por el de­
sierto más viva sensación, que la vista de este mise-* 
rabie aduar produjo á nuestros angustiados viajeros.

fonlinuárd.)
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generaciones venideras, pero de modo alguno á 
sus contemporáneos, que no podrían hablar con 
imparcialidad de hechos tan recientes.

Vengamos, pues, á los últimos instantes del 
Emperador.

Amaneció el jueves 9 del corriente, creyen­
do los médicos que rodeaban á Napoleón III  
quj al medio dia se le podría volver á operar, 
pues habia pasado la noche muy tranquilo, y  á 
las ocho de la mañana sólo tenia ochenta pulsa­
ciones. Desde el dia anterior, el enfermo estaba 
bajo la influencia de un narcótico, no eiperi-* 
mentaba dolor alguno, y  dicen que apenas tenia 
conocimiento de lo que pasaba.

A  eso de las diez, el doctor Thompson se 
apercibió de que el pulso se^iba debilitando rápi­
damente. A las diez y cuarenta y cinco minutos, 
el Emperador Napoleón lanzó dos suspiros y 
espiró, rodeado de la Emperatriz, de sus mé­
dicos, del duque de Bassano, y de otras tres ó 
cuatro personas.

El señor cura de Chislehurst fué llamado á 
las diez y algunos minutos, para administrar al 
augusto enfermo los últimos Sacramentos.

Según una de las versiones, el Príncipe im­
perial se hallaba también en la estancia en que 
Napoleón I I I  exhaló el último suspiro; pero nos 
inclinamos más á la relación de uno de los tes­
tigos, que publica un diario de París, y  asegura 
que el colegial de Woolwich no llegó á Chis- 
lehurst siüo después de la catástrofe. En lo que 
están contestes todos los relatos de los testigos 
oculares es en que el dolor, tanto de la Empe­
ratriz como de su hijo, es inmenso, profundo, 
siendo un espectáculo por demás tríate el que 
presenta aquella mansión, donde las lágrimas y 
los sollozos no cesan un solo instante.

Napoleón I I I  era muy afectuoso con los 
suyos; amaba entrañablemente á su mujer y  á 
su hijo, y, tanto en la prosperidad como en la 
desgracia, habia sido un verdadero padre para 
todos sus amigos y deudos.—¡Que extraño os, 
pues, que estos estén profundamente aflgidos 
por una desgracia tan grande! La gratitud es 
uno de los sentimientos más hermosos del 
hombre^

O R D E N  P U B L I C O

Gravísimas son las noticias que circulan re­
ferentes á las proporciones que toma la insur­
rección carlista y al carácter que revístela guer­
ra civil, habiéndose emprendido el sangriento 
camino de las represalias.

Según cartas de Navarra, Pamplona se 
halla bloqueada por las partidas que vagan en 
todas direcciones, hasta el punto de que no 
penetran en aquella plaza víveres ni personas.

En Cataluña toma cada dia mayor incre­
mento la insurrección, y  se asegura que el her­
mano del Pretendiente se encuentra en La Seo 
de Urgel, habiéndose levantado en somaten 
toda aquella parte de la provincia de Lérida.

De Cataluña no vienen correos, pero en 
cambio están interrumpidas las comunicaciones 
telegráficas; de modo que la oscuridad es com­
pleta y la situación admirable.

No queremos hacernos eco de la alarma ge­
neral ni contribuir á aumentarla, por cuya

—— i: ____ ^  , j_ .:_  i-» noticias
que hallamos en £ a  Con'espondenmt de anoche,

Hélas aquí:
«Se ña observado, dice uu diario, que los carlistas 

"tienen establecida una numerosa policía que se agita 
y dirige á todas partes para dar aviso del movimiento 
de tropas y las medidas que adoptan las autori­
dades .

—El cabecilla Frígola, muerto en un encuentro con 
las tropas, fué enterrado en Mieras el 10 del actual, 
después de dentificado su cadáver.

En Reus ha sido capturado un carro calcado de 
armas, procedentes de casa de un armero de aquella 
población, y que, según sospechas, iba destinado á 
ios carlistas. En la propia casa se han hallado diez 
fardos que contenian armas de fuego.

—Cartas recibidas hoy de Orense dicen que en Ri- 
vadavia se ha levantado una partida carlista con 13 
hombres mandados por un cojo,

—Se han dado las órdenes oportunas para que la 
persecución de las partidas carlistas en los límites de 
las provincias de Teruel, Tarragona y Castellón, sea 
más eficaz.

—Los dos milicianos que resultaron heridos en el 
combate habido en Vilaseca, no lo son de gravedad. 
El uno fué herido de arma blanca, luchando puñal 
en mano con un carlista, después de haberse mútua- 
meute puesto á boca de jarro los fusiles, sin que por 
Tina rara coincidencia salieran los tiros. El miliciano 
quitó al carlista la carabina y el puñal y hasta la 
hoiná. El otro tiene un roce de bala en la cabezs.

—Los golpes recibidos estos dias por las partidas 
carlistas, las_ han desanimado un tanto, y es de pre­
sum ir que aún les esperen más duros escarmientos, 
ahora que el Gobierno cuenta ya con los refuerzos 
de la última quinta.»

El suceso de ayer, el que excitó la curio- 
riosidad general é hizo palidecer á los radica­
les y  temblar de placer á los conservadores di­
násticos; el que absorbe la pública atención y 
es objeto de divei'sos y hasta opuestos comen­
tarios, y  da motivo para todas las conversa­
ciones, y  hasta motivos para anécdotas chisto­
sas y  epigramas punzantes, es la entrevista 
que el duque de la Torre tut o ayer con don 
Amadeo, de que ya decimos algo en otro lugar 
de este número.

A la una de la tarde se presentó en casa 
del ex-regente un ayudante del Monarca sa - 
boyano á manifestarle de parte de éste su de­
seo de que se personase entre dos y tres en 
Palacio,

Cumpliendo con un deber de cortesía y  
con el más imperioso de la Ordenanza, el du­
que de la Torre acudió á la cita, conferencian­
do brevemente con D. Amadeo y retirándose 
después á su casa

Lo que pasó en la regia cámara nadie lo 
sabe; se hacen diversas conjeturas, sin más 
fundamento que el que les presta la gravedad 
de las circunstancias; pero el duque de la Tor­
re guarde la mayor reserva sobre la entrevista, 
lo que prueba que las satisfacciones que ha 
recibido, aunque algo tardías, son de tal natu­
raleza, que no sería delicado ó pareceria inmo­
destia divulgarlas.

La Política que, á pesar de sus salvedades, 
tiene un gran instinto político y barrunta las 
variaciones atmosféricas con una exactitud 
matemática, dice, como quien sabe lo que 
dice:

«Aunque nadie más alejado que nosotros del ge­
neral Serrano y menos en posición, por lo tanto, de 
saber lo que haya pasado en su conferencia con Su 
Majestad, creemos poder decir que el llamamiento 
de aquel no ha tenido objeto alguno trascendental 
por el momento, que no se ha hecho á espaldas del 
Gobierno, sino con su consentimiento, y que obede­
ce al mismo sistema á que obedecía el convite á co­
mer en la pesa de Palacio qne días pasados se le

Quizá 'el Rey haya querido conocer las causas 
por qué el duque de la Torre dejó de aceptar esa in- 
vitaaon; quizá haya creído que á él le tocaba dar los

Erimeros pasados para romper el hielo que entre am­
oa existia; quizá al hacerlo haya considerado el pre­

sente y mirado al porvenir; quizá, en fin, se haya 
hablado algo de la política de ayer y de la política de 
mañana.

Parécenos, sin embargo, que no hay motivo para 
que los radicales se alarmen por las tardías deferen­
cias del Rey con el duque de la Torre, que las cosas 
han de seguir por parte de éste como estaban, y que 
no se ha de hallar hoy más dispuesto que ayer á 
aceptar el poder, si se le ofreciera.

Ahora, si este suceso reanima las esperanzas de 
los conservadores y su actitud excita recelos en los 
radicales, como probablemente sucederá, como suce­
día ya esta tarde, esa es harina de otro costal, en la 
que nosotros no hemos de meternos y que no ha de 
cegarnos ni blanquearnos la cara.»

Aunque nosotros nos inclinamos á crer, co­
mo La Política, que las cosas han de seguir por 
parte del duque de la Torre, como estaban, pues 
no es posible tal flexibilidad, como algunos su­
ponen, en quien acaba de dar señaladas mues­
tras de entereza con general aplauso, hé aquí 
la versión de La JEpoca, cuya autoridad, en no­
ticias de cierta importancia, no deja lugar á la 
sospecha de que pueda darlas sin .ser de buena 
procedencia:

«Recibido con las mayores distinciones, el duque 
de la Torre fué interrogado sobre no sabemos qué 
cuestiones de etiqueta para la ceremonia del bautizo 
del príncipe próximo á nacer, y no sabemos tampoco 
si se ha repelido la oferta del padrinazgo.

Daspues, como es natural, aunque esto no hava 
trascendido, se asegura que la conversación se na 
hecho política y que el duque de la Torre ha expues­
to todas las justas quejas que le habían impedido 
volver voluntariamente á Palacio, dando al mismo 
tiampo su Opinión sobre todos los asuntos políticos 
del momento.

Lo público del llamamiento hace creer que la es­
cena estaba préviamente convenida con el ministerio, 
asegurando los bien enterados que la mise en scene ha 
sido perfecta y sábiamente arreglada para calmar 
todas las susceplibilída'des del jefe del partido cons­
titucional.

¿Qné trascendencia tendrá este paso? La gravedad 
de la situación presente nos obliga á ser muy sóbrios 
de pormenores y de comentarios, que no haremos 
sin un perfecto conocimiento de las cosas.

Los radicales se mostraban un tanto alarmados 
porque habia llegado ya á conecimiento de algunos 
cierta conferencia del Sr. Ruiz Zorrilla con el señor 
Rivero en que aquel, encareciendo su cansancio, 
exhortaba al presidente del Congreso á prepararse á 
ser poder, y como el Sr. Rivero se negó obstinada­
mente, no falta quien crea que el Sr, Ruiz Zorrilla, 
ante dificultades mayores cada dia, entrevé sin pe­
na la posibilidad de que la herencia pase á manos 
de los conservadores.

Pero ¿valia la pena de haber conmovido para esto 
tan hondamente todos los fundamentos sociales?

Mañana, con más espacio y más noticias, sere­
mos más explícitos. Entretanto, á los vencidos, qué 
es el país entero, no le toca más que aguardar en 
qué forma se reparten sus despojos los vencedores.»

En la manifestación del domingo en favor 
de las reformas de Ultramar brilló por su au­
sencia la respetable clase media; no hubo más 
que levitas ó harapos; las primeras pertenecían 
á la Tertulia progresista y  á los empleados de 
los ministerios, que forman la aristocracia hai­
tiana ó sea la alta gerarquía radical; los harapos 
significaban la holganza retribuida y puesta al 
servicio del filibusterismo.

Es una lástima que no se ocurriese á los es­
peculadores expender caretas negras para haber
j - j .  ^ ~ — núes las
personas de color que á ella asistieron fueron
objeto de las más vivas demostraciones de ca­
riño por parte de los manifestantes. Entre estos 
figuraba una deliciosa pareja, que causó la ad­
miración y hasta el entusiasmo de los curiosos: 
la formaban una negra corpulenta, de bastante 
edad, que lleva muchos años de residencia en 
la córte, y  el Sr. D. Camilo Labrador, senador 
del reino y consejero dé Estado, que la llevaba 
del brazo.

Hemos oido decir que para perpetuar la 
memoria de tan democrático episodio, se piensa 
sacar fotografías de la susodicha pareja y  man­
darlas por el correo inmediato á toda la Amé­
rica.

Sensible es que no puedan también fotogra­
fiarse los silbidos con que el pueblo madrileño 
obsequió en la Puerta del Sol y  en otros puntos 
del tránsito esa y otras escenas análogas del gé­
nero político-bufb-macarrónico-puro.

De ese modo, nuestros hermanos de allende 
los mares podrían apreciar en su justo valor la 
mamarrachada que ha tenido el mal gusto de 
exhibirse en la capital de España, haciendo 
alardes patrióticos al son de los himnos nacio­
nales.

El domingo, cuando los partidarios de las 
reformas ultramarinas se estaban reuniendo en 
el Prado, el coche del embajador de los Esta­
dos-Unidos daba vueltas lentamente por el pa­
seo destinado en aquel sitio á los carruajes, ad­
mirando sin duda el patriótico entusiasmo de 
los manifestantes y  tomando apuntes para tras­
mitir á su Gobierno la grata impresión que re -  
cibia con semejante espectáculo.

Despucs de ponerse en marcha la comitiva, 
el coche se retiró á buen paso á la embajada, 
subiendo por la calle de Alcalá.

Ayer se ha repartido con profusión en va­
rios puntos de la capital el manifiesto que A la 
Nación dirige L.v L iga nacional protestando 
contra la inoportunidad de las reformas de U l­
tramar, y  que nosotros hemos distribuido á 
nuestros suscrítores de Madrid y de provin­
cias.

El público arrebataba los ejemplares de las 
manos de los repartidores con tal afan, que 
rara era la persona qne poiia adquirir uno ín ­
tegro.

Esta manifestación espontánea del senti­
miento público es la condenación más elocuente 
de los desatentados proyectos del Gobierno.

que contiene efectos que le es urgente recibir, 
no piensa hacer reclamación alguna; pero hará 
constar el dia que se le entrega para citar á jm - 
oio á la empresa y obligarla, como todos debie­
ran hacer, á cumplir con los deberes que la ley 
le impone.

Ha llegado á nue.stra noticia el siguiente 
hecho que se dice acaba de ocurrir en la facul­
tad de medicina de esta córte, y  de que parece 
hay ejemplares en otras facultades universita­
rias. Es el caso que, dudoso de su suficiencia un 
escolar de medicina, apeló á la amistad intima 
de uno de sus condiscípulos de notoria idonei­
dad, para que se presentase al exAmen en su lu­
gar y  nombre, y  así tuvo efecto, con la aproba­
ción consiguiente; pero un oportuno anónimo, 
según se dice,^eveló acto continuo aquella sus­
titución de amigos; y parece que en el Código 
penal no se halla previsto el caso con la clari­
dad que es necesaria para imponer castigo, 
siguiéndose que procede el sobreseimiento en 
justicia.

Dejamos los comentaríos á que este hecho se 
presta, al buen juicio de nuestros lectores. 

--------  ♦  —
Nuestro distinguido amigo el señor conde 

de Villafranca de Gaitan se ha adherido al 
acuerdo de la grandeza y  títulos do Castilla en 
favor de la Liga nacional.

Los periódicos que más interés ofrecen al 
tratar de la muerte de Napoleón III, son, como 
puede suponerse, el Oaulois, el Pays, el Ch’dre, 
etcétera, que vienen orlados de luto.

El primero se muestra sumamente afligido 
por %  muerte del padre del que llama ya Na­
poleón IV, añadiendo que, en su opinión, la 
FraSicia debía vestir de luto por este aconteci­
miento.

El Pays, que se vendía el jueves en la tarde 
con profusión en los 200 kioskos de los boule - 
vares, apareció, como sus demás colegas, con 
orla de luto. En su primera columna se leia un 
enérgico y vehemente artículo, firmado por su 
director, M. Paul de Casagnac, titulado [De- 
boutl que nos parece inútil reproducir aquí, 
pues ya pueden imaginarse nuestros lectores en 
qué sentido está escrito. En el mismo sentido 
escriben MM. Graniere de Casagnac y duque 
de la Fauconnerie, en otro artículo titulado Pos 
de Defaillance, que publicó el periódico el Or 
dre en una hoja suelta que se empezó á vender 
en todos los kioskos de París á las tres de la 
tarde. El Emperador ĥ a muerto, ¡Viva el Em­
perador', es el grito de los publicistas, paro­
diando el de los antiguos cortesanos de las mo­
narquías absolutas.

La prensa republicana, orleanista, etc., se 
muestra implacable y  no hay más que leer La 
RepíMiqtíC Franyaise, El Rappel, El Evene- 
ment. Le Temps, El Jov/mal des Behats, El 
Uni/vers, etc., etc., para cerciorarse de la verdad 
de nuestras palabras.

Todos están unánimes en declarar que ej 
Imperio murió en Sedan, y  que á estas horas 
no hay ya partido bonapartista, porque nadie 
puede tener interés en ser bonapartista.

iiEl ex-emperador ha muerto, exclama La

niño y K i  príncipe.'*
Trata de demostrar en seguida el periódico 

do Gambetta, que la Emperatriz no puede ser 
regente en el estado actual de la Francia; que 
el príncipe tiene ahora 17 años, que hasta que 
cumpla 25 no puede inspirar ningún temor á 
los republicanos, y  que no hay ningún bona— 
partista que tenga paciencia de aguardar siete 
ú ocho años; 3' en cuanto al príncipe Napoleón, 
dice, que es impopular hasta entre los mismos 
bonapartistas.

El periódico más autorizado de los legisti 
mistas, dice lo siguiente: uNapoleon I I I  ha 
muerto, y  su hijo es un niño. De aquí á 8 ó 10 
años, el huérfano de Chislehurst será un estor 
bo, quizás un peligro, para el Gobierno esta­
blecido; hoy no significa nada."

Un periódico orleanista se contenta con 
decir que lo que importa es que la Francia que­
de curada para siempre de sus locuras bona­
partistas.

Entre los periódicos de los departamentos 
sólo citaremos al Progreso del Norte, que trata 
cruelmente á Napoleón III. Verdad es que hay 
ciertos partidos que no cejan en su odio ni aun 
ante la muerte, y que llevan su venganza hasta 
más allá de la tumba.

Dios, en su infinita misericordia habrá te­
nido en cuenta al juzgar al difunto Emperador, 
las amarguras que ha sufrido desde la desgra­
ciada batalla de Sedan hasta su muerte.

I

El servicio del ferro-carril del Mediodía 
corre parejas con el de correos. Si las cartas no 
llegan á su destino, tampoco los encargos llegan 
á manos de sus dueños. Si la correspondencia 
se recibe con notable retraso, los bultos que 
vienen en gran velocidad, llegan á su destino 
con una lentitud escandalosa. Si de la corres­
pondencia se extraen los sellos de franqueo y 
las letras de cambio, de los cajones que el ferro­
carril conduce se cercenan las mercancías con 
un cinismo y una desfachatez asombrosas. A 
un amigo nuestro le han faltado cuatro docenas 
de chorizos de diez y seis docenas que le rega­
laba otro amigo. Hace cuatro dias que .se halla 
an la estación del Mediodía un bulto que se 
facturó en gran velocidad en Albacete, pagan­
do BU conducción á domicilio y  que aún no se 
ha e n t r e g o .  E l consignatario de dicho bulto,

El Journal Odciel de Versalles ha publi­
cado al fin, con fecha 10 del corriente, el nom­
bramiento de M. de Corcelles, para el cargo de 
embajador de Francia cerca de la Santa Sede.

Un telégrama de Roma de igual fecha, es 
decir, del 10, dice que los principales puntos 
que M. de Corcelles deseaba arreglar ántes de 
aceptar la embajada, son loa siguientes:

1. ° Que no se de paso alguno que pueda 
ijdesagradar al Vaticano, y  colocarle en una fal­
sa situación.

2. ® Que el embajador cerca de Su Santidad 
se encargue de la administración de los bienes 
do los establecimientos franceses en Roma, sin 
que el ministro de Francia cerca del Rey de Ita­
lia pueda tener en esto la menor intervención.

A ser esto cierto, ambos extremos han de - 
bido resolverse favorablemente á los deseos de 
M. de Corcelles, toda vez que ha aceptado la 
embajada.

cer la menor gestión para ayudarle en aquella 
gigrantesca empresa, sino que 15 dias después 
del des^tre de Sedan se dirigió contra Roma, 
defendida hasta entonces por la voluntad deí 
vencido en aquella batalla.

S iesta es la ^ a titu d  de los italianos, ó 
mejor dicho, si los italianos sólo demuestran su 
gratitud á los muertos, la cedemos de buena 
gana á quien quiera merecerla.

Un despacho de Hong-Kong de 10 del cor­
riente anuncia que los ministros extranjeros 
serán recibidos por el Emperador de la China 
en la época de la primera luna chinesca.

Sabido es que la noticia de la expedición 
dirigida por Rusia contra el Khan do Khiva 
causó cierta sensación en Londres, por hallar­
se .situado el territorio de Khiva en el Asia 
central.

Los ingleses creían ver en la  proyectada 
expedición una nueva ingereiScia de Rusia 
en estas lejanas regiones con perjuicio de los 
intereses de Inglaterra. Durante algunos dias 
la prensa de Lóndres vino llena de noticias y, 
sobre todo, de comentarios acerca de este 
hecho.

Entretanto, la diplomacia inglesa se po­
nía en campaña; el cónsul británico en Khiva 
fué llamado á San Petersburgo por su embaja­
dor y enviado por éste á Lóndres casi inmedia­
tamente, á fin de dar las posibles explicacio­
nes á lord Granville sobre cuáles podian ser 
las miras y  los medios de acción de la Rusia 
en esta cuestión.

Un ax’tículo del Times, con motivo de la 
llegada á Lóndres del conde Schoubaloff, dice 
"que la Inglaterra, á pesar de las reservas ex­
presadas por su Gobierno, se ha tranquilizado 
muy pronto y que se abstendrá de toda inter­
vención en las conquistas de la Rusia en el 
Asia central, mientras estas no pasen dé los 
límites señalados."

Parece que de algún tiempo á esta parte 
la Inglaterra se indina hácia la política de 
abstención, aun cuando pueda ver sus intereses 
comprometidos.

El leopardo, no obstante, es astuto por ins­
tinto y no hay que fiarse mucho en su aparen­
te mansedumbre.

Según E l Norte de Castilla las adhesiones recibi­
das hasta el sábado en el Centro Hispano-Ultramari- 
m  de Castilla la Vieja, do los pueblos, son las si­
guientes:

De Rioseco, Medina del Campo, Castrodeza, Mar­
zales, 7illafrechós, Sahelices, Valoria la Buena, San- 
tibañaz de Valoorba, Esguebillas, Pesquera de Due­
ro, Manzanillo, Benalarces, Villardefrades, La Par­
rilla, Melgar de Arriba, Montemayor, Bocos, Lan- 
gayo, Vega de Valdelronco, Villalar y Villavellid.

Continúe Castilla en este asunto trascendental 
con la actividad que ha comenzado y será el des­
engaño más funesto que pueda darse al actual Go­
bierno.

En Sevilla ha debido verificarse el domingo una 
gran reunión dispuesta por el Circulo Hispano-Ul- 
tramariuo de la localidad, á la cual han sido .invitadas 
cuantas personas se hallen dispuestas á adherirse á 
la Liga nacioual.

En San Sebastian se ha reunido la mayoría de 
sus habitantes, habiendo firmado su adhesión á la 
Liga nacional, para mantener la integridad del ter­
ritorio.

En Zúmarraga se ha constituido la Liga nacional.

Los vecinos de .Soria y de Crevillenle se han ad­
herido á las gestiones hechas por el Centro Hispano- 
Ultramarino y Liga nacional, para qne se aplacen las 
reformas proyectadas en Puerto-Rico.

Se han adherido á la manifestación hecha por la 
grandeza de España y títulos de Castilla para que se 
aplacen las reformas de Ultramar, los señores condes 
de Torre-Pando, de Valdecañas y el barón de Valde- 
olivos.

El ilustre colegio de abogados de Málaga se ha 
adherido 4 la manifestación del Centro Hispa no-UI- 
tramarino de aquella ciudad, sobre el aplazamiento 
de las reformas de Ultramar.

La sesión que el jueves celebró la Asamblea 
francesa fué muy importante por los discursos 
que pronunciaron el duque de Broglie, el obispo 
de Orleans y M . de Pressencé acerca del resta­
blecimiento del Consejo de instrucción pública, 
habiéndo provocado un incidente tumultuoso 
unas vehementes palabras de monseñor D u- 
panloup. A causa de este incidente fué llamado 
al órden por el presidente M. Gambetta, que se 
permitió dirigir ciertas frases á M. Bigot que 
las contestó con más energía que prudencia.

El discurso del duque de Broglie fué uno de 
los más notables que ha pronunciado en la Cá­
mara, 5̂ , como pueden figurarse nuestros lecto­
res, las ideas que emitió respecto á instrucción 
pública, están dentro del programa del partido 
conservador, del cual es uno de los individuos 
más influyentes.

notable disciir.so del .aaVén nhiapn de Or­
leans fué lo que no podia ménos de ser, cono­
ciendo las doctrinas y  las opiniones políticas de 
este eminente prelado.

En las sesiones del viernes y sábado últi­
mos continuó la discusión sobre el mismo asun­
to, habiendo desechado la Cámara en la sesión 
del viernes un contra-proyecto de M. Pascual 
Duprat por 406 votos contra 208.

ración y ruina de nuestras provincias americanas*
_ — _ —  profunda como iustificada- mm

- o  s o l o t  c Z :to s  estímulos pueden conmover i  i,., 
& d e fg o b L ® n Í! ''‘'^''^ el proceder extraño y^p'ecf-

q u e"p -u C = e S ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^
^  porvenir, á su progreso y á su honra, para que per­
maneciera indiferente en presencia del crave nel& r̂o 
que corren las Antillas. Era preciso que^no le impor­
tase ver aniquilida su marina, desamparados sus 
puertos, interrumpido su comercio, muerta su indus­
tria, empobrecida, rota su comunicación conelmun- 
ao a (raien dié su espíritu y su sangre, perdido el 
atan de tres siglos, y hasta perdidas para siempre las 
cenizas de tantos hijos queridos, sin tener al menos 
el consuelo de nn» í  i» ___i,.„ ... .
dera. que reposen á la sombra de su ban-

hombres, sin embargo, que no encontrando 
?ntenaza de tantos intereses explicación satis- 

^ ul* presente, la atribuyen á la
<̂.1 de los partidos, ál ánsia

onno como Unicos motivos poderosos, en su
los ánimos. España entera les 

á Otros: renunciemos, no obstante,
a la esperanza de convencerlos.

cuestión? ¿Cuáles sus 
á*ln« ^*1®, exponerlos para hacer evidente
PQnai/ti^' - mundo que España no ha vuelto la 

principio generoso: que la extinción 
tiHno está proclamada por todos los par-

os y sancionada por una ley, y llevándose á cabo 
el estado de aquellas pro-

premura; queestán sa­
na °pmmn y la justicia, aunque no la im-

‘1'̂ ® aborrecen todos los arbitrios de 
, mpianza, y para convencerse de que es un h e- 

'’ccesitan escuchar el eslruen- 
d la catástrofe, dejando en perpétua duda, si 

estamapasionadosiíe la reforma o ^del trastorno.
hechos hará que la 

verdad nos defienda contra propios y eitraftos; ya 
que alcanzamos tiempos tan miserables en que hay 
españoles que parecen interesados en mantener ví- 
vos los errores y las calumnia?, que redundan en 
menoscabo’de SU patna.

No fué necesario que el advenimiento de amplísi­
mas libertades políticas diesen calor y excepcional 
importancia á las cuestiones de Ultramar, pata que 
ya en 1866 un gobierno español declarara á Ja faz del 
país que estaba dispuesto á satisfacer las aspiracio­
nes de las Antillas en cuanto tuviesen de legítimas, 
y á marchar resueltamente á la abolición de la escla­
vitud. Se abrió una información 
presentantes de ambas

á que asistieron re- 
provincias. y expusieron en 

ella lealmente su pensamiento: severas uisposiciones

Dice un despacho de la Agencia Havas que 
se espera la próxima publicación de un mani­
fiesto de la Emperatriz Eugenia dirigido al 
pueblo francés, anunciando que se hace cargo 
de la Regencia durante la menor edad del 
Príncipe imperial.

legislativas reprimieron la trata, que desdé entonces 
quedó totalmente abolida, no sólo por efecto de las 
nti^vas prescripciones legales, sino por el loable pro­
ceder de los mismos cultivadores, que én el estado á 
que habían llegado las cosas, comprendieron que la 
mejor manera de servir á España, era no embarazar 
el cumplimiento del noble compromiso que. había 
contraido.

,Tal era la intención de la Metrópoli, cuando, coin 
cidiendo á corta diferencia con la revolución de Se­
tiembre, estalló la insurrecion de Lares, en Puerto- 
Rico, y la de Yara, en Cuba: ainbps con igual ten­
dencia y ambas de largo tiempo preparadas.

Estimulada entonces la opinión pública por las 
ideas dominantes, y hábilmente extraviada por los 
agentes de los insurrectos, introducidos de antemano 
en todas las venas sociales, fué la común creencia, 
que, haciendo partícipes á los antillanos de las liber­
tades proclamadas en España, depondrían las armas, 
acatarían la autoridad ele la Metrópoli y cesaría el 
conflicto.

No desconocía el Gobierno de. entonces el verda­
dero carácter de la in.surreccion americana; no se 
dejó arrastrar de las apremiantes instancias de la 
Opinión; pero accedió al ensai'o de concesiones libe­
rales, como único medio do justificar la sinceridad 
de sus promesas, y eii caso necesario, la interven­
ción de las armas.

Utvo <i« sus primeros actos fué anunciar á las dos 
Antillas, que estarían representadas en la Górtes 
Gonstituyentes, en igualdad de condiciones con las 
demás provincias de España. Casi todos los jefes de 
la dispersa itísurreccion de Lares, sometidos á la 
acción de la justicia ordinaria 7  de los eonsejos do 
guerra, convictos y confesos de delitos sancionados 
con pena de muerte, fueron generosamente amnis­
tiados, en prenda de fraternidad y en señal de la 
nueva era que se inauguraba. Ni esta conducta fué 
bastante á que los rebeldes de Cuba depusieran las 
armas, ni su pertinacia impidió que el' gobierno in­
sistiera en su política conciliadora.

El nuevo gobernador superior civil de aquella 
isla llevó instrucciones para evidenciar á los oios de 
los insurrectos los propósitos de la Metrópoli. I.es 
dió una tregua de cuarenta dias; expidió decretos 
concediendo amplia libertad de imprenta y de re­
unión, y les exhortó por cuantos medios pueden su­
gerir la benevolencia y el patriotismo para que, de­
puestas las armas, acudiesen á los comicios. Si algu­
na vislumbre de buena fé animaba la conducta de 
los hombres que hasta entonces se habían llamado 
reformistas; si en el cambio de sistema que con tanto 
ardor habían reclamado, buscaban el ej' rcicio de 
derechos políticos y no el medio mas seguro para 
atentar á la integridad del territorio, esta era sin du­
da la oca.sion mas propicia para demostrarlo. No po­
dian alegar ni razón ni pretexto para dudar de Espa­
ña. Teman al frente del Gobierno provisional el 
hombre político que con mas ahinco habia abogado 
por su causa; se puso al frente del gobierno de la isla 
la autoridad q ue en época.s anteriores les habia de-

Hablando el signor Massari de la muerte 
del Emperador Napoleón en la Cámara de di­
putados de Roma, manifestó que creía poder 
expresar en nombre de la nación italiana el 
más profundo pesar por la pérdida de un hom­
bre á quien la independencia de su patria debía 
tan señalados servicios.

A esta declaración se asoció el presidente 
del Consejo de ministros, signor Lanza, aña­
diendo que la Italia entera ha recibido la noti­
cia del fallecimiento de Napoleón III  con el 
mayor dolor, y terminó con estas palabras: 

iiLe debemos una gratitud eterna.»
No sabemos cuál pueda ser la gratitud de 

i los italianos para con Napoleón III  difunto, si 
j se tiene en cuenta lo que les mereció eu vida;
' reciente está la conducta de esta Nación, que le 
t debia única y exclusivamente su engrandeci­

miento, y  qne al estallar la guerra franco-pru­
siana no sólo abandonó á su protector sin ha-

Aun cuando ayer hemos repartido á nues­
tros suscrítores de Madrid y remitido á los de

, q ue en epoca.s
mostrado mayor afecto: podian ejercer en la Asam­
blea Constituyente la influencia de su número, de 
su palabra y de su voto; tenían, en fin, la garantía 
de una revolución que, orgulloso de su triunfo, bus­
caba en la libertad el antídoto de su triunfo, busca­
ba, en la libertad el antídoto de todos los males.

¿Cuáles fueron los resultados de esta política? 
Presentes están en la memoria de todos. Aquellos in­
surrectos que, según sus tenaces abogados, sólo desea­
ban participar de nuestras libertades^ aproveijharon 
la tregua otorgada para llevar la insurrección á los 
centros productores de la isla; ejercitaron.la libertad 
de imprenta para excitar todas las pasiones que po - 
dian conducir á la inilependencia; se valieron del de­
recho de reunión para conjurarse en nuestro daño y 
procurar recursos á los rebeldes. El grito de «¡muera 
España!» sonó por primera vez en las calles de la 
Habana, como respuesta definitiva á tan generoso 
comportamiento; la adhesión á nuestra bandera era 
considerada como delito, y voluntarios^ y militares 
fueron públicamente asesinados. Con saña ciega, con 
impaciencia verdaderamente providencial creyeron 
seguro el triunfo y arrojaron la máscara. Muchos de 
los que habían asistido á la información hicieron 
alarde en el campo enemigo de haber aconsejado y 
obtenido la imposición de contribuciones directas 
con el solo objeto de esparcir por todas partes el d e ^  
contento y el ódio » la Metrópoli. Perfidia digna de 
ser notada, aprovecharon el primer momento de 
nuestra benevolencia para forjar el primer puñal que 
habían de clavamos. Desde entonces la verdad qued 
tan iluminada que no es posible, ni aun hcito, e 
error. , ,

La opinión se rehizo; los hechos eran de I»/ i" " " '‘ ■ daban lugará la duda: el patriótico

hoja suelta, hemos creído deber darle cabida en | ^pneral el convencimiento de la ineficacia de
nuestras columnas. Hélo aquí:

A LA NACION.
Un nuevo infortunio, á cuyo solo anuncio se han 

convertido en desgracias^ secundarias las que no há 
mucho tiempo parecían insufribles, demuestra ante 
todo su iunesla importancia, fundiendo en una las 
voluntades de todos los que suscriben, que indivi­
duos y representaules de diversas escuelas políticas, 
al aparecer unidos ante el país dan clara prueba de 
que el asunto que tan de súbito los ha congregado, 
traspasando los límites de cada partido, pone en 
aventura el interés supremo de la patria.

Ninguno de los qne regulan la conducta de un go­
bierno por las necesidades mas apremiantes del pue­
blo que administra aguardaban seguramente en estos 
momentos la aparición de reformas radicales en Ul­
tramar. Jamás una cuestión más grave ha sido más 
brusca é inopinadamente planteada.

La forma en que viene, la ocasión en que se pre­
senta, las recientes promesas que contradice, los re­
cuerdos que despierta, todas las circunstancias, en

que era general el convencimiento ( 
nuevas concesiones.

. Quedamos, pues, en presencia de 
descaradamente separatista; sin óisculpa ni jusuiic 
cion en concepto de los hombres de Estado, P“® 
podian cohonestarla ni aun con la 
de que, si llegara á vencer, podría H
blo independiente: eliminados d ® . j s ' ®

sistoncia, con los puede creer que los in-
nadie que conozca el ®su“‘? ¿ ?  República;
surrectos llegarían á or^amM pernuiaeeieran

nismos. sólo lograrían levanUr un mo - 
numento vivo * 1 .
cJia de sus tojo ® ¿ jg devastación y al in-
í e Z V  nfhoTpodfdo impedir que en estos cuatro 
cendio, no na p constante progreso la prosperidad

; S *  i ' K  de f .  eloesa « f c n d .  ,ue
GTprf®pTi en sil d©stino.

La guerra de Cuba, en vista de tales dalos y con

Ayuntamiento de Madrid
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verdadero baluar- 
y obligados por 

á combatir descu- 
condiciones, com-

asentimiento de todos, quedó reniitida al arbitrio de 
las armas.

De idéntico carácter se presentó revestido .el mo­
vimiento insurreccional de Puerto^Bi^o: crasta en 
documentos oficiales que va en el año de looo .esm- 
ban sus caudillos en inteligencia con los conspirado • 
res de Cuba. En las proclamas que 
se en armas, piden literalmente la independencia, 
confiesan su delito en el proceso *1“®, 
amnistía, cuva copia existe en las oficinas del Esta­
do: V cuando tales hechos dejasen alguna duda, bas- 
taria á disiparla el saqueo á que condenaron las ca­
sas de los que en Lares eran mas señalados por su 
lealtad á España^ ocuparon las pocas horas
que dominaron la villa.

Desamparados de la manigua, 
te de la insurrección cubana 
las condiciones de aquel suelo 
bíertamente ó á someterse sin 
prendieron tque no era en el campo donde podían 
prestar mejor servicio á la causa que defendían: 
mudaron de táctica: pero no de propósito. Así lo 
acreditan los electos de su conducta: jamás después 
de amnistiados han dado muestras de un sentimien­
to verdaderamente esrañol; lejos de ayudarnos, 
como debieran, siendo leales, á ternunar lo ántes po­
sible la azarosa situación de Cuba, no han cesado un 
solo dia de alegar su aparente sosiego para reclamar 
y promover las reformas políticas y sociales que ma­
yor inquietud habían de producir en los defensores 
de la gran Antilla y mayor estímulo en losjrebeldes: 
la obra es común, er trabajo diferente; pero encami­
nado al mismo objeto: en Cuba está la apariencia de 
la guerra y eu Puerto-Rico la esperanza de la vic­
toria.

Guardaríamos prudente reserva .sobre este punto, 
si no viéramos con asombro que se intenta fundar 
todo un sistema de gobierno sobre el error inconcebi­
ble de que en Puerto-Rico no existe un verdadero 
partido separatista. Desastrosas han de ser las con­
secuencias de tal premisa. Ninguna consideración 
nos obliga en tal caso aguardar respeto á la falsedad 
y á la perfidia, y todas, al contrario, nos apremian á 
patentizar la verdad desnuda, único cimiento sobre 
el cual se pueden levantar edificios que no amenacen 
ruina.

Uno de los síntomas mas alarmantes que presen­
ta este desgraciado negocio, es el empeño temerario 
con que ptirsouas constituidas en alta posición social 
pretenden persuadirnos de que es normal la situa­
ción de Puerto-Rico y de todo punto independiente 
de la de Cuba. Casi á un tiempo apareció en ambas 
la febelitui; probada está su connivencia; evidentes 
sus mutuos auxilios; iguales han sido su origen y 
sus leyes, y lo sciá su. porvenir.—No hay enlendi- 
niieuto tan obcecado que conciba arrollada nuestra 
bandera en una isla y triunfante en la otra.

Los que de buena fé profesaban esta creencia, 
ucuidariau sin duda desengañados, cuando la autori­
dad que gobernaba la pequeña Antilla, á pesar de sus 
ideas radicales y del afecto que había demostrado á 
los reformistas, y délos aplausos que en cambio ha­
bía recibido, se negó, en uso del derecho que le con­
cedían nuestras antiguas leyes, á dar cumplimiento 
al decreto expedido en 1870, para la organización del 
régimen municipal, creyendo, como buen español, 
que era incompatible con la seguridad de aquella 
tierra. Sus razones fueron atendidas, y había moti­
vos para suponar que, en vista de esto último dato, 
la supuesta normalidad de Puerto-Rico no volvería, 
por ahora al menos, á amenazar la integridad del 
territorio.

Harto notorias son las graves complicaciones que 
en todas parles ha ocasionado cualquiera reforma en 
la Irista y lamentable institución de la esclavitud. 
Los momentos en que España acometió la solución 
de este problema excluyen toda sospecha con respec­
to á la firmeza de su resolución. Teníamos en Cuba 
la misma hostilidad que ahora y aun en mayor esca­
la; el mismo espíritu separatista, acechando una oca­
sión favorable para inundarlo todo: necesitábamos, 
como ahora, de la producción de la isla, fundamento 
y garantía del crédito á que constantemente apela­
mos para sufragar los gastos de aquella guerra: cual­
quier perturbación en el trabajo hubiera producido 
un conflicto de dificil ó imposible remedio.

En tales circunstancias ningún país del mundo ba 
intentado abolir la esclavitud Las Córtes españolas 
volaron, sin embargo, la ley de 4 de Julio ele 1870 
Libres son ya cuantos han nacido en España desde 
el año de 1808, y jamás volverán á nacer esclavos en 
sus dominios: libres cuantos pertenecían al Estado; 
libres cuantos han cumplido 60 años; suprimidas es­
tán las penas corporales, y amparados eficazmente el 
niño y el anciano. Así respondió España á sus com­
promisos y su conciencia. Organo en este caso de la 
Opinión universal un gobierno europeo, precisamente 
el que más se ha interesado de antiguo en esta cues­
tión, nos hizo ante el Parlamento de su país comple­
ta justicia.

Este asunto quedó satisfactoriamente resuelto en 
tanto que no cambiasen las condiciones de aquellos 
países. Comprendiendo las Córtes constituyentes la 
ui^ente necesidad de evitar la perpetua alarma de 
tantos intereses, preceptuaron en el art 21 de la ley, 
quo no se intentarla ninguna nueva reforma hasta 
que la isla de Cuba estuviese representada en el 
Parlamento.

A más de este compjomiso, el más solemne que 
púede contraer un pueblo, muchas son las protestas, 
que, encaminadas al mismo propósito, lian hecho los 
nombres que hoy mas influyen en la gobernación del 
Estado; con general aprobación declaro ante las Córtes 
el jefe del gobierno, que el espíritu que anima á los 
Voluntarios de la Habana animaría su política en 
Ultramar: con no menor aplauso de la Cámara, otro 
de los individuos mas importantes del ministerio pro­
testó de que en su concepto no,había ningún prin­
cipio superior al de la integridad de la patria y que á 
este estaba resuelto á sacrificarlos todos; estas opi­
niones han sido ratificadas en el seno de las Córtes 
pctuales. Aparte del discurso pronunciado en 12 de 
Octubre último por el jefe del ministerio, discurso 
cuyo espíritu y tendencias aplaudieron calorosamente 
y aceptaron los hombres más conservadores de la 
Cámara, en 14 del mismo mes el señor ministro de 
Ultramar, á propósito de una exposición sobre la es­
clavitud, dijo ante el Senado estas textuales palabras:
«Si ahora se pide al Gobierno que exponga á la Cá- 
»mara su rerolucion en este asunfo, yo me anticipo 
»á decir al Senado, que el Gobierno no hará en la 
ícueslion de la esclavitud más que cumplir estricta- 
»mente la Ley y los Reglamentos: absolutamente 
»nada mas.»

Y no cabe decir que el ministro del ramo no in­
terpretaba fielmente la resolución de sus compañeros: 
una persona de entero crédito, plenamente autoriza­
da por todos los propietarios de Cuba para exponer 
al Gobierno las necesidades de aquella isla, remitió 
á sus comitentes las mismas idénticas seguridades, 
leídas y aprobadas wémameate por el actual presi­
dente del Consejo de ministros.

^ s  lecciones de la experiencia, los preceptos de 
la rey, las protestas solemnes, las palabras confiden-á__ X._- - a.' . * .eiales, tantas garanfías, en fin, inspiraron la conso- 
ladora esperanza de que la política del Gobierno en 
las Antillas se reduciría, por ahora, á satisfacerla 
mas apremiante de sus necesidades: la terminación 
ae 1? guerra y el desengaño de lodes los rebeldes.

el estado de las cosas, cuando á los pocos 
oías, ae pronto, sin que ocurriera ningún incidente 

inconsecuencia con la dig- 
didad, los individuos mas importantes del actual G ^  
bierno, poseídos de una inquietud desatinada y fre- 
netica y cuyas verdaderas causas ignora todavía el 
pueblo español, declararon que estaban resueltos á 
llevar de un golpe á Puerto-Rico el decreto sobre la 
or^nizaaon del municipio, detenido en concepto de 
peligroso Dor una autoridad radical, otro decreto, se- 
pamndo el mando c ii^  del militar, y la abolicio¿ in­
mediata, instantánea de la esclavitud

Funestas en sí semejuntos medidas, lo son más, 
y sobre todo más inexplicables, si se Iconsideran los 
aciagos momMite en que se adopUron. La guerra 
civil había invadido ya las provincias de Cataluña v 
amagaba las del Norte: sublevado el partido federa'l 
en vanos puntos de Andalucía, intentaba impedirlas 
ultimas operaciones de la quinto y dejar en cuadro 
nuestro ejército: se estaba realizando un emnréstito 
de cuyo rwultado fiaba el Gobierno el cumplimiento 
de sus obligaciones y hasta su propia existencia. Es­
tos eran los cuidados, estos los angustiosos conflictos 
que rodeaten al ministerio. ¿Cuál de ellos iba á des­
aparecer, á aminorarse siquiera con las reformas de 
Litramar? Todos se agravaron á su solo anuncio.

Contemplando tanto ceguedad, se despierta natu­
ralmente el recuerdo de tristísimos hechos consigna­
dos en documentos oficiales, que dan evidente les- 
tiraoiuq de qne U9 ha faltody en las esferas de nues­

tros gobiernos quien mire estos cuestiones con un 
criterio odioso y repugnante á la dignidad y á la con­
ciencia de España. Vienen involuntariamente á la 
memoria aquellas comunicaciones eu que el repre­
sentante en esta córte, de los Estados-Luidos, daba 
cuenta á su gobierno de que un impiortante hombre 
pobtíco, intimo entonces y correbgtonario de los mi­
nistros de ahora, estaba dispuesto á entablar nego­
ciaciones para la cesión de Cuba, mediante una in­
demnización satisfactoria: se recuerdan análogas co­
municaciones en que el mismo diplomático, después 
de participar á su gobierno los proyectos que abriga­
ba sobre Puerto-Rico uno de los ministros actuales, 
añadía, aunmiesólo fuese por su cuenta, y como ade­
lantando la buena nueva, que, una vez realizados, 
seria iuevitoble la pronta independencia de Cuba.

No era infundado semejante pronóstico. Puesto 
en vigor con ligeras alteraciones el decreto de 1870 
sobre régimen municipal, el dominio español eu Puer­
to-Rico queda desarmado y dependiente de la volun­
tad de sus enemigos. Todos los medios de influencia, 
todos los resortes sociales y políticos pasan á ser 
atribuciones de sus Ayuntamientos. Pagarán al cle­
ro; dirigirán la instrucción pública y la beneficencia, 
sin intervención del Estado; en el número de sus in ­
finitas atribuciones está la de crear arbitrios sin limi­
tación sobre artículos de primera necesidad. Con so­
lo este recurso pueden hacer inútil el arribo de nues­
tras naves á aquellos puertos. Quedan además facul­
tados para organizar y pagar por su cuenta fuerza 
armada, y basta para fortttar entre sí asociaciones y 
comunidades; es decir, para confederarse los Ayunta­
mientos eu el número que lo tengan por convenían­
te, j  para objetos de su exclusivo interés.

Estas medidas siempre peligrosas en esa forma, 
si consideramos la ocusion en que se lian decretado, 
más parecen dirigidas á organizar la rebelión que el 
municipio. Y no se diga que el Gobierno por leyes 
anteriores estaba obligado á la publicación de este 
decreto. El art. 108 de la Constitución del Estado, 
sólo á las Córtes Constituyentes concede facultades 
para reformar el sistema de gobierno de nuestras pro­
vincias (le Ultramar; la excepción que establece en el 
siguiente, al prevenir que la administración del ar­
chipiélago filipino puede reformarse por medio de 
una ley, deja tan claro el sentido que hace imposible 
la controversia. Cierto que la cuarta disposición 
transitoria de la ley municipal de la Península impo­
ne al Gobierno la obligación de aplicarla á la provin­
cia de Puerto-Rico: poco respeto manifiestan, por 
cierto, al Código íundamental los que suponen quo 
puede ser reformado, sin otra solemnidad qne la dis­
posición transitoria de una ley; pero aun llegando al 
extremo do concederles en esto la razón, todavía no 
lia sido respetada la misma disposición qne se invo­
ca, p;jesto que previene que al aplicar la ley munici ■ 
pal á Puerto-Rico se arregle el gobierno al proyecto 
de Constitución presentado á las Córtes Constituyen­
tes para aquella isla; proyecto que al fijar las condi­
ciones para adquirir los derechos de elector, exige la 
de saber leer y escribir ó pagar ocho pesos de contri­
bución; esta condición ha sido sustituida en el de­
creto vigente, por la do saber leer y escribir ó pagar 
alguna cuota de contribución directa al Estado.

Alteración tan grave en una de las bases más 
esenciales de toda ley en que interviene el sufragio, 
burla por completo el precepto de arreglarse al pro­
yecto de Constitución de Puerto-Rico, que si para 
algo se impuso fué precisamente para lo que no se ha 
cumplido. El gobierno, pues, prevaliéndose de una 
disposición transitoria de la Ley de ayuntamientos de 
la Península pono en olvido el precepto constitucio­
nal, ^ después á su vez infringe la misma ley que le 
sirvió de pretexto para infringir la Constitución.
Aparte de la confusión y desconcierto con que han 
sido tratados los asuntos más árduos é importantes 
de la monarquía, resulta de todo esto que, no forza­
do por las leyes, sino faltando á su espíritu y letra, 
ha logrado el Gobierno realizar el programa que, se- 

un la Opinión de un hombre tan avezado á las cosas 
e América como el representante de los Estados- 

Unidos, conduciría en iin término breve á la eman­
cipación de las Antillas.

Rompiendo por lodo linaje de inconvenientes, 
apareció al mismo tiempo el proyecto de abolición 
inmediata de la esclavitud en Puerto-Rico. Esta cues­
tión provocó una crisis: y áates de que la Corona la 
hubiese resuelto, antes de que las Córtes hubiesen 
entendido en el asunto, ántes de que la opinión pú­
blica en España hubiese podido manifestarse, la par­
le del Cobierno que estaba resuella á la abolición in­
mediata comenzó por parlicipar su propósito á todos 
los gabinetes del mundo.

Proceder insólito é injustificable, cuyos resulta­
dos habían de redundar forzosamente en "desprestigio 
del acuerdo definitivo que los poderes públicos toma­
sen sobre esta materia. ¿Era, por ventura, proble­
mática la respuesta de las naciones extranjeras? 
¿Quién duda que hablan de contribuir á la abolición 
inmediata con sus calurosos aplausos? Aplausos tan­
to más espontáneos en la ocasión presente, cuanto 
que el daño ó el desastre que ocasionara tan precipi­
tada medida había de correr por cuenta exclusiva de 
España. ¿Aguardaba alguien acaso que ninguna po­
tencia extranjera nos dijese: «Hace dos años cornen- 
zásteis la abolición: teneis una guerra: la perturba­
ción de los ingenios puede ocasionar vuestra ruina: 
mirad por vosotros?... ¿Quién esperaba que dijesen 
esto los extranjeros, cuando no lo dicen los españo­
les que hoy nos mandan? Pero era necesario buscar 
auxiliares para vencer la resistencia que se había de 
oponer al proyecto, y, temerosos de que acaso no en­
contrarían bastantes dentro de España, los buscaron 
fuera; los buscaron allí donde el interés pbr nuestro 
porvenir y nuestra vida no habla de ser un inconve­
niente para encontrarlos.

Provocando la espectativa de las naciones, se ha 
intentado cohibir nuestra libertad: se ha perdido el 
respeto á nuestra independencia, y se nos exige una 
resolución en tales condiciones, que si es contraria al 
prcjyecto se ha hecho todo lo posible porque parezca 
odiosa; si favorable, impuesta. Hay sin embargo 
otros incidentes %ún más graves y que reclaman im- 
periosament# la atención del país.

Apenas circulaban los primeros rumores de las 
proyectadas reformas, cuando con sorpresa de todos, 
excepto del Gobierno, el presidente de la gran repú­
blica americana, en el interminable párrafo que en el 
Mensaje presentado á las Cámaras dedica á los nego­
cios de España, apartándose un tanto de la conci­
sión que es propia de estos escritos, se extiende en 
consideraciones que desgraciadamente han sido des­
pués aceptadas y desenvueltas en discursos pronun­
ciados en nuestro Parlamento. Se muestra sorpren­
dido de que se dilaten las hostilidades en Cuba, sin 
teneren cuenta cuán fácil es en la intrincada manigua 
mantener una apariencia de lucha, que es en reali­
dad lo que allí existe; ¡xmieiido en olvido que los 
mismos Estados-Unidos en la Florida, Rusia en el 
Cáucaso, Francia en Africa, Inglaterra en la India, 
todas las naciones, en fin, han sostenido guerras 
análogas, guerras de larga duración y corta impor­
tancia, sin escándalo ni protesta de nadie. Emite la 
creencia de que esta conliénda está sostenida por la 
esclavitud, haciendo á los rebeldes un honor que 
nunca han merecido.

En ninguno de los manifiestos qne dieron al su ­
blevarse prolamaron el principio de le emancipación: 
después le han prometido, con el fin indudable de 
perturbar los ingenios, y solo han logrado demostrar 
el desprecio que inspiran á los mismos hombres de 
color, que han preferido ser esclavos al servicio de 
sus antiguos dueños, á ser libres bajo el mando de 
tales libertadores. Asegura que nuevas concesiones 
liberales serian muy adecuadas para restablecer la 
paz, y acaba profetizando con milagrosa exactitud 
toda la conducta que después ha seguido el Gobierno 
español. Con el nombre de coinciiíencia se ba que­
rido explicar el hecho funesto de haber sido el pre­
sidente de los Estados-Unidos el heraldo de los pro­
yectos que hablan de presentarse y se han presen­
tado á nuestras Cámaras. jTristisima coincidencia 
por cierto! Ella sola basta, si prevalece, para aniqui­
lar nuestia fuerza moral en el Nuevo Mundo y para 
trasladar de Madrid á Washington la dirección y el 
futuro destino de nuestras provincias de América.

No ba sido más respetuoso con la Constitución y 
las leyes el proyecto de abolición que el decreto sobre 
el Municipio.

Anula la promesa consignada en el art. 21 de la 
Ley de Julio de 1870, de qúe no se intentarían nue­
vas reformas sin la intervención de los representan­
tes de Cuba; en virtud de esta promesa se han crea­
do cuantiosos intereses que van á ser violentamente 
destruidos; y el art, 14 de la Constitución, según el 
cual nadie puede ser expropiado de sus bienes sin 
que préviamenle se le indemnice, ántes queda burla­
do que cumplido, pues, una gran parte de la indem­
nización que promete la nueva Ley, la única qua no

será ilusoria, han de pagarla los mismos desposeídos.
El olvido de las leyes, el desprecio de tantas con­

sideraciones, el ardor vertiginoso con que se acome­
ten á la vez y en presencia de un enemigo armado, 
reformas sociales y políticas, y  se anuncia al mismo 
tiempo la división del mando civil y el militar, de­
bilitando forzosamente la autoridad en los momentos 
en que necesita mas energía, forman una política 
monstruosa, que ni puede encontrar en ningún país 
antecedentes que la apoyen, ni en España motivos 
de conveniencia pública que la justifiquen. Todo in­
dica, todo persuade que este infelicísimo negocio ha 
sido tratado á espaldas déla Nación, en consejos os­
curos, donde no han tenido verdadera representación 
ni el interés, ni la independencia ni el prestigio de 
la patria.

En vano se pretende excitar la fantasía y produ­
cir una ofuscación suficiente á ocultar el esqueleto¿e 
nuestras desdichas, invocando principios generosos 
que nadie contradice. ¿Quién se opone á la abolición? 
Nosotros la proclamamos y defendemos, y sólo el 
error ó la malicia puede reprocharnos que procuremos 
hacerla compatible con la integridad de nuestro ter­
ritorio. La Ley de Julio responde á las necesidades 
presentes. Ya en Puerto-Rico ha dado libertad á diez 
mil esclavos, según datos oficiales, y á más de 
cuarenta mil entre procedentes del Estado y de par­
ticulares en la isla (fe Cuba. La Nación que"en medio 
de tantos azares tuvo valor de resolver en principio 
y de empezar á resolver en la práctica el problema 
de la emancipación, á nadie es lícito sospechar que 
en tiempos bonancibles pueda retroceder en su 
camino. Nuestros antecedentes en este asunto no 
autorizan tan indigna sospecha.

El recurso de coartación creado por nuestras le­
yes, recurso exclusivamente nuestro, según el cual 
ha podido siempre cualquier esclavo español presen­
tarse al síndico, su defensor obligado, hace resaltar 
y adquirir el derecho de redimirse, mediante el pre­
cio: este medio legal, unido á la costumbre de con­
ceder á los esclavos algunas tierras y algún tiempo, 
para que las cultiven por su cuenta, han dejado 
siempre entre nosotros abierto el camino de la liber­
tad á la economía y el trabajo. Siempre en nuestros 
dominios una cuarta, y aun una tercera parte, de la 
gente de color, ba coexistido libre al lado de la escla­
va en prueba de la eficacia de tales medios. La tes- 
lamen lificacion reconocida por los tribunales álos 
esclavos, prueba que entre nosotros jamás han sido 
cosas. Hombres ae color han ascendido á los más 
altos puestos de nuestra milieia sin inspirar protesta 
ni repugnancia.

Estas circunstancias han dado á la esclavitud en 
España un carácter humanUarid y cristiano, que la 
distingue entre todas las que se han padecido en el 
mundo. Invocando estos precedentes, ¿no nos será 
licito aplicar la ley del 70 con la tranquilidad que un 
pueblo necesita para ser dueño de sus acciones? ¿con 
la tranquilidad al menos con que el Brasil, que la 
ha adoptado después que nosotros, realiza con ella 
su emancipación, sin que nadie le cohíba y atosigue', 
á pesar de las circunstancias normales en que se en­
cuentra y de ascender á cerca'de millón y medio el 
número de sus esclavos? ¿No ha de sernos lícito si­
quiera imitar á 1 dncoln? Siempre fué su propósito la 
abolición gradual; lo que resta de siglo ofreció á sus 
contrarios para verificarlo. Apeló á la emancipación 
inmediata como el recurso más tremendo y doloroso 
á que podían obligarle los trances de la guerra; pues 
esta medida, que aplicada en contra de sus enemi­
gos, cuando mas furiosos le amenazaban, pareció á 
Lincoln dolorosa, al Gobierno español lo parece plan, 
sible, aplicada en contra de nuestros hermanos, 
cuando con mas ahinco nos defienden.

, Aunque no estuviese demostrado que la eman­
cipación repentina ha sido siempre tan funesta al 
esclavo como al dueño; aunque la isla de Santo Do­
mingo y la misma Jamáica no fuesen testimonios 
vivos de tantas tragedias, en el caso presente nos 
opondríamos con todas nuestras fuerzas á tan in • 
fausto apresuramiento; porque no hay principio, no 
hay sentimiento por noble y levantado que sea, que 
pueda obligarnos á ofrecerlo en holocausto la ruina 
de la patria, ni hay pueblo tan destituido del instinto 
de la vida que ¡se preste sumiso á ser materia inerte 
de tales sacrificios.

Nada aflige tanto como el considerar que la cues­
tión de Cuba toma toda su importancia y gravedad 
de nuestros propios desaciertos y flaquezas. A nadie 
asalta el temor, comparando los medios de España y 
sus rebeldes, de que estos puedan nunca conseguir 
la victoria por las armas. Es evidente que si un dia 
penetrara en sus ánimos el aterrador convencimiento 
de que solo por la fuerza podían llegar al logro de 
sus afanes, no tardarían mucho en abandonar el 
suelo que devastan ó en protestar de su obediencia á 
la Metrópoli. La guerra continúa sin embargo: ¿qu() 
esperan? ¿En qué confian?

Esperan que la imprevisión ó la malicia provo­
quen cueslipiies que, llevando la división á las filas 
de los leales, destruyan la imponente unidad de sus 
esfuerzos; confian en que la diplomacia extranjera 
suscite inconvenientes si sorprende un momento de 
debilidad en nuestro Gobierno; y esperan sobre todo 
que cualquier reforma imprudente en la ley de eman­
cipación paralice la producción y haga imposible la 
guerra. En busca de tan eficaces recursos se agitan 
en todas partes sus agentes; halagan la ignorancia; 
explotan la indiferencia; haCen pactos con la perfidia; 
invocan la humanidad para facilitar la traición á la 
patria; gritan alas potencias extranjeras: «Amenazad 
á España que parece deseosa de tener miedo;» á los 
reformistas: «resolved en Puertodíico el porvenir de 
Cuba, sin la intervención de Cuba; inquietad á sus 
defensores que permanecen unidos;» y gritan ince­
santes á los intrépidos abolicionistas; «alterad la ley: 
perturbad los ingenios; matad la producción: depri­
sa, deprisa, que el soldado español tiene pan y tiene 
pólvora.»

Los proyectos iniciados por el Gobierno no darán 
otro fruto, según resulta de todo lo expuesto, que po­
ner en manos de los rebeldes los recursos morales y 
políticos que necesitan para robarnos el prestigio, la 
confianza, la unidad, el paa y la pólvora.

Conocida la verdad, al pueblo español toca ahora 
apelar á cuantos medios legítimos estén á su alcance 
para impedir que tan poderosos auxiliares lleguen al 
camoo de nuestros enemigos.

Mayor desgracia aún que perder las Antillas será' 
para España mostrarse dw ia de haberlas perilido.

Madrid 10 de Enero de 1873.
Por el Centro Hispano-UUramarino de Madrid.—

El marqués de Manzanedo,—José Laureano Sauz.— 
Francisco Durán y Cuerbo.—Eduardo Alvarez Mija­
res.—Celedonio del Val.—Jesús Martínez.—Francis­
co X. de Oteyza.—Tomás E. García Calamarle.— 
Braulio de Larrabide.—Antonio González Llórenle.

Uuion liberal.—Antonio Cánovas del Castillo.— 
Antonio F. Caballero de Rodas.—Pedro Salaverría.

Conservadores Alfonsinas. — Manuel Gasset. — 
Eduardo P’emandez San Román.—Juan Bautista 
Trúpita.

Moderados.—Claudio Moyano.—Fernando Alva­
rez.—Domingo Moreno.

Carlistas.—Conde de Ganga-Argüelles,—Antonio 
P. de R. Vildósola.—LuisEcheverna.

Constitucionales.—Francisco Romero Robledo.— 
Adelardo López de Ayala.

Por la Grandeza y títulos de C’íWfí'fte.—Mariano 
Roca de Togores.—El conde de Gastrillo y de Orgaz.
—Marqués de Corbera.

Por Faf«ítcúi.—Agustín Esteban Collantes.
Por Valencia.—José Emilio de Santos.
Por Santander.— GarcíajLomas.
Por el Círculo Hüpam-UUramarino de Barcelona.

—Francisco Amell.
Por Junta Hispano-UUramarina de Zaragoza.— 

Justo Zaragoza.
Por el Centro Mispano-Ultramarino de Pontevedra.

—Manuel García Gamba.
Por la Junta Hispano-UUramarina de Bilbao.—kn- 

tonio González Llórente.
Por el Centro Hispano-ültramanno de Cádiz.—VA 

marqués de Manzanedo.
Por Aviles.—Estanislao Suarez ínclán.
Por Bravia.—Plácido Jove y Hévia.
Por la Sociedad Amigos del País de Granada.- 

José Genaro Villanova.
Por el Círculo Alfonsina de Almería.—Betnabó 

Morcillo.
Por la isla cU C/aJa.—Juan Alés Escobar.
Por los Voluntarios de la isla de Cuba._El se­

gundo jefe del batallón de voluntarios ingenieros, 
Enrique de Mesa.

Por los Centros Hispano-Ultramarinos de Puerto- 
Rico.—Ramón Gómez Pulido.

Ignacio J. Escobar.—Luis de Estrada.—Rafael 
de Bustos y Castilla.—Vicente Barrantes.—José da 
Cárdenas.—Genaro Perogordo.—Luis Solaun.

Por Dionisio López Roberls.—Estanislao Suarez 
Inclán.

PoT E l Anunciador de Jaen.—Sosi Loan Teruel. 
Por el peri(5cb(X) La Epoca.—Ignacio J- Escobar. 
Por El Eco de Esp.\ña.—José María Anlequera. 
Por E l Debate.—Francisco García Marliuo.
Por La Paz.—Sixto Primo de Rivera.
Por La Freiwa.—Leopoldo de Alba Salcedo.
Por E l Gobierno.—José Perreras.
Por La España.—Alejandro A. Gallo.
Por La Independencia Española.—Manuel Henao y 

Muñoz.
Por E l Correode las Antillas.—Pablo Camacho. 
Por E l Eco Popular.—Braulio Tamarit.
Por La Iberia.—CiTcgoño Montes.
Por La Restauración.—Claudio Sola de Casanova. 
Por El Popular.—Torcualo Tárrago.
Por La Bandera Española.—Ramón Cuinpuzano 

y González.
Por Correo .1/í/i'rár.—Melchor Pardo.
Por La Quincena Peninsular .—Félix González 

Carbadella.
[Siguen las ftnnas.)

S E C C I O N  O F I C I A L .
(Gaceta de anteayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos recibi­
dos hasta la madrugada de boy.

Dia 12.—Vascongadas y Navarra.—Una columna 
al mando del gobernador de Vizcaya batió ayer en 
Orozco á la prtida carlista de Cecilio del Campo, co­
giéndole oeno prisioneros, uno de ellos gravemente 
herido; siete armas, cananas, municiones, dos caba­
llos y la muía que montaba Óiclio cabecilla.

La columna del comandante capitán de carabine­
ros p . Demetrio Solís batió también en Burceña á la 
faccien de Bonifacio Gómez, la cual se pronunció, en 
dispersión, dejando en poder de las tropas un prisio­
nero herido y tres caballos.

l.as facciones Goiriena y Cnletrin fueron batidas 
en'Echagüeu por las fuerzas del coronel Goday, cau­
sándoles un muerto, y teniendo las tropas uñ con­
tuso.

En el resto de la Península no ba ocurrido ningu­
na novedad extraordinaria.

Por decreto de 11 de Enero se deja sin efecto el 
decreto de 22 de Octubre nombrando oficial de la cla­
se de primeros del ministerio.de Ultramar á D. Vi­
cente Pesel, por haber sido confirmado en el cargo de 
gobernador de Búrgos.

Y por otro de igual fecha se nombra para aquel 
caigo á D. Joaquín Rossell, ex-dipulodo á Cortes y 
gobernador que ha sido de varias provincia?.

(Gaceta de ayer).

Por el ministerio de la Guerra so publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos recibi­
dos hasta la madrugada de boy:

Provincias Vascongadas y Navarra.—Alcanza­
da anteayer la partida carlista de Soroeta, en al­
turas de la Peña llamada Galza Arriela, por las fuer­
zas reunidas de carabineros de Navarra al mando 
del comandante Ramírez, y de migucletes al de Ara­
na, fué batida y dispersada, habiéndolo causado dos 
muertos y varios heridos; se le cogieron algunas ar­
mas y municiones. Ayer á las seis de la tarde volvió 
á ser estrechada y batida dicha facción en la Peña, 
de Aya, ignoránclose todavía los detalles del encuen­
tro.

Cataluña.—Las noticias acerca del encuentro que 
tuvo lugar el dia 10 en las inmediaciones de Mura 
con las facciones de Saballs, Huguet y Frigola, ma­
nifiestan que la dispersión fué grande, qne ae lo 
causaron ocho muertos, entre ellos el cabecilla Frí- 
gola, cuyo cadáver fué enterrado en Mura, y multi­
tud de heridos qne se vieron retirar, quedando en 
poder de las tropas seis prisioneros, dos caballos, 
fusiles, carabinas y efectos de guerra. Las tropas tu­
vieron 10 heridos, dos de ellos graves.

En el resto de la Península no ba ocurrido nin­
guna novedad extraordinaria.

Por decretos del ministerio de la Guerra de 1'2 
de Enero, se promueve al empleo (le brigadier, al co­
ronel del regimiento infantería de Asturin.s, núme­
ro 31, D. Ignacio Villaoz y Rucandio, y al coronel 
del regimiento infantería de la Albuera, núm. 26, 
D. Juan Cirloly Espí.

. Por otro de igual fecha se concede al brigadier 
D. José Arando y  Ballcsler, gobernador militar de 
la provincia de Lérida la gran cruz del Mérito mili­
tar déla designada para premiar servicios de guerra.

Y por otro de la misma fecha se nombra áD. Víc­
tor Zurita y Murillo, ministro togado (leí Consejo Su­
premo de la Guerra.

A La Tertulia no le han gustado nuestras 
observaciones sobre el nuevo saludo de don 
Amadeo, y, cronista de la estótica saboyana, 
nos sale al encuentro protestando contra nues­
tra  falta de seriedad y encomiando la finura, 
elegancia y  demás prendas que adornan al mo­
narca democrático.

Seamos tolerantes; nosotros hemos sufrido 
con paciencia que La Tertulia le llame el 
más sabio de los reyes, porque así le parecerá 
desde su punto de vista. Tome, como nosotros, 
á broma estas cosas y recobre su tranquilidad.

También hay disidentes entre los radicales 
en la cuestión de las reformas de Ultramar; la 
declaración del Sr. Gasset y Artime, ex minis­
tro de Ultramar, le acerca tanto al pensamiento 
de la Liga nacional, como lo separa de la im­
premeditada y desatentada conducta de sus cor­
religionarios.

Dice El Imparcial del domingo:
«Gomo estaba acordado, anoche se reunió en el 

local de la Tertulia progresista la comisión encarga­
da de preparar la manifestación que, en pró de las 
reformas de Puerto-Rico, debe verificarse hoy en esta 
capital.

Presidió el acto el Sr. Salmerón y Alonso, y asis­
tieron los individuos de la comisión de la'Tertulia, 
los representantes de la prensa progiesisla-democrá- 
lica,, los de los distritos de la capital y el de la Socie­
dad Abolicionista.

Sin discusión, y por unanimidad, se tomaron los 
acuerdos que en otro lugar leerán nuestros lectores, 
no sin que nuestro actual director hiciera presente el 
profundo sentimiento que tenia de manireslar á los 
concurrentes la imposibilidad de contribuir á formar 
parte de la comisión directiva, por disentir del fin de 
la manifestación, aunque sólo en una cuestión de 
procedimiento: en lo que se refiere á la abolición in­
mediata de la esclavitud

Uno de los señores concurrentes pidió que esta 
declaración se hiciera constar, y nuestro director, 
asintiendo á aquella petición, indicó que tal era sn 
deseo, porque E l Pmparcial no podía de ninguna ma­
nera arriar su bandera; pues sigue creyendo, y cada 
dia es más firme su convencimiento, que la abolición 
gradual seria más acertada que la inmediata.

Todos los señores que asistian á la reunión pa­
recieron quedar satisfechos de las palabras del señor 
Alvarez, á quien el Sr. Salmerón saludó afectuosa­
mente, y á las diez y cuarto se disolvió la reunión 
sin haber ocurrido otro incidente.»

Un periódico de anteayer publicaba los si­
guientes sueltos de última hora:

«A las diez y media terminó anoche el Consejo 
de ministros, reunido á las dos y media de la larde. 
Su duración, las cuestiones de orden público, de Ul­
tramar y de Hacienda que en él se trataron, y otras 
que no pertenecen al dominio de la generalidad de 
los políticos, porque el ministerio gnarda sobre ellas 
profunda reserva, dan un carácter grave al Consejo 
de ayer.

—Apenas terminado el Consejo, la palabra crisis 
empezó á correr de boca en boca. Los radicales sa­
lían asustados preguntando qué sucedía.

La verdad es que, ante la inminencia del peligro, 
y ante indicacione,s respetabilísimas, el ministerio

.flue disolver.-.', porque no existe en él confor- 
m i ^  de pareceres.

—Con las noticias de crisis, circularon anoche otras 
no menos graves. Hemos oido algo, que no debemos 
repetir, acerca de la suerte que le cupo á un batallón 
de cazadores de Navarra. Parece que sorprendido el 
jefe, nuestros valientes soldados. Hicieron prodigios 
de valor, y gracias á ellos, pudieron romper el cerco 
en que, con grande astucia, los encerraron los car­
listas.

¡Quiera Dios quo no se confirmen esos rumores!
A la hora avanzada en que cerramos la edición, 

no se sabe con seguridad el resultado de la crisis, ni 
cómo piensa el Sr. Zorrilla resolverla, si es que no la 
convierte en juego de compadres.»

Eso es lo probable.

D E S P A C H O S  TEL E G R Á FI C O S

LONDRES 11 ¡Vi® Bilbao).—El miércoles priiximo 
se verificarán los iunerales del ex-emperador Napo­
león

VASHINGTON 11 (Vía Bilbao).—Los periódicos 
anglo-americanos anuncian que el Gobierno español 
ha contestado á una nota que había dirigido el señor 
Fisb acp,r<» de la cuestión do la esclavitud.—Añaden 
que dicho documento está redactado en términos 
muy corteses y amistosos.

PARIS 10.—Se han recibido detalles sobre la 
muerte del Emperador Napoleón.

En la noche del miércoles al jueves, los médicos 
le visitaron, enctoutrándole profundamente dormido. 
Acordaron verificarla tercera operación al medio (lia 
siguiente. Sobre las diez de la mañana empezarón á 
observar en el enfermo síntomas de gran debilidad, 
y de repelí to cesó Ja acción dal corazou. _

Napoleón espiró á las diez y cuarenta y cinco mi­
nutos, y no á las doce como se ha dicho.”

PARIS. 11—El Sr. Tbiers ha autorizado al maris­
cal Mac-Mahon y á otros generales para que asistan 
á los funerales Jel ex-emperador Napoleón.

ROMA 10 —El presidente del Consejo de minis­
tros recuerda á la Cámara los servicios que Napoleón 
prestó á Italia ¡ Aplauso_s.J[

El Emperador de Rusia acompañará ála Empera­
triz en su viaje á Sorrento.

P.ARIS 11 [noche].—Ln reunión de la- derecha, 
ha acordado, con motivo de iu,interpelacion dei sañor 
Belcastel, enviar al Sr. 'Tliiers varios delgados, entre 
los cuales se hallan el obispó de Orleahs moús. Du- 
panlouply el Sr.'BelcMstel. Dichos señores han rogado 
al Sr. Tliiers que dé explicaciones el lunes próximo 
sobro la diraisipu del Sr. Bourgoing del cargo do 
embajador de Francia cerca del Papa.

AMBERES 11.—En lá Bolsa se han cotizado;
El 3 por 100 español á 26 5(8.
El 3 por 100 portugués á 41 5(8.
AMSTERDAM 11.—El 3por 100 español á 27 li8.
El 3 por 100 portugués á 41 .5(8.
PARIS 11. —La auptósia practicada sobre el qa- 

dáver del ex-emperador Napoleón ha demostrado qua 
originó su muerte la suspensión de la circulación da 
la sangre, lo cual atribuyen Jos méditw.s á la mala 
constitución dcl ex-em(>erador.

En la Bolsa se han cotizado:
El empréstito’á 38,22 1(2,
El 3 por 100 francés á 53,95.
El 5 por 100 id á 86,15.
El interior es[iuñol á 22 11(16.
El exterior es()añol 26 9(16.
LONDRES 11.—El exterior español á 26'6(16.
PARIS 11.—En breve sa publicará una proclama 

déla _ex-emperatriz Eugenia, anunciando al pueblo 
francésque tomará la regencia durante la menor edad 
de 811 hijo. : '

Dír.esé c(ue el SrV Cofeeílés ántes de aceptar el 
cargo de representante de Francia en el Vaticano ,lia 
puesto las siguientes condiciones:

1. ° Que el Gobierno francés no tomara ninguna 
medida que pueda ser vista con desagrado por la San­
ta Sede.

2. " Que el embajador de Francia en el Vaticano 
quedará encargado de la administración do los bio • 
nes piadosos franee.ses en Roma sin que se pueda in­
miscuir en este asunto el representante eerca de 
Víctor Manuel.

El Gobierno francés ha enviado á Roma al barón 
Michels con una misión especial en el Vaticano.

LONDRES 13 (Via Bilbao).—La ex-emperatriz 
Eugenia está enferma de alguna gravedad.

Los príncipes de Gales asistirán probablemente á 
los funerales del ex-emperador Napoleón.

Un gran número de personas de todas clases de la 
sociedad han ido al palacio que habita la ex-«mpe- 
ratriz con .objeto de darlo un testimonio de simpatía.

Se ha adelantado el dia de la manifestación re­
publicana de Lóndres.

PARIS 12.—Esperase la reconciliación de los in­
dividuos que componen el centro izquierdo do la 
Asamblea.

Según nolicias de Gliislehurt los funerales de Na­
poleón se verificarán en la iglesia catóitoa de aque­
lla población.

El ex-emperador hizo testamento.
Han ido a Chisleliurt varios imperialistas.
Se asegura que el mariscal Mac-Mahon no irá á 

los funerales de Napoleón á (lesar de estar autorizado 
para ello por M. 'Tliiers.—Pabra.

l.EV PROVIÍJIÜXAL
DE E N J U I C I A M I E N T O  C R I M I N A L

iContinvMion.)
Esta junta elegirá de las segundas listas 100 capa­

cidades y 200 cabezas de familia, y procurará que los 
elegidos correspondan, en cuanto fuere posible, á to­
dos los términos municipales del partido, si bien 
dando mayor participación al de la capital.

Si no hubiere 100 capacidades en las listas de su 
clase, se completará el número con cabezas de fa­
milia.

Art. 693 _ Los acuerdos de la junta se tomarán 
por mayoría absoluta de votos, decidiendo en caso 
de empale el del presidente del tribunal, y se harán 
constar en .acta que rubricará diclio presidente y au­
torizará el secretario de gobierno.

Art. 094. Formada la lista ¿e juradosá que se tn- 
fiere el art. 692, el presidente del tribunal remitirá 
ántes de 1.® de Setiembre una copia cerúfijada al 
presidente de la .Audiencia del distoit^ arch^ándo^ ' 
el original con la copia de las segundas listas'remiti- 
das por los jueces municipales.

Art. 693. En el mismo término el presidente del 
tribunal remitirá también á cada ano de los jueces 
municipales una lista de los vecinos^de sus respecti­
vos lénninos que hubieren sido elegidos jurados.

Los jueces municipales mandarán inrardialamen- 
tc que los elegidos sean notificados.

Si alguno estuviere ausente, se hará la notifica­
ción al individuo do su familia (> criaclo mayor de 
edad que se hallare en su casa, y eu su defecto el 
vecino más próximo.

Se observará respecto á estas notificaciones lo 
dispuesto en el cap. III del título preliminar.

Art. 696. Remitirá asimismo el presidente del 
tribunal de partido ántes del dia expresado en el ar­
tículo 694 al gobernador de la provincia una copia 
certificada de la lista de jurados elegidos para su in­
serción en el Boletín oficial.

Art. 697. El presidente de la Audiencia formará 
la lista general de jurados del distrito, reuniendo con 
las correspondientes distinciones las listas parciales 
de todos los partidos, y remitirá una copia autoriza­
da por el secretario de la sala de gobierno el minis­
terio de Gracia y Justicia.

Los jueces municipales tendrán obligación de po­
ner en conocimiento de los tribunales de partido, y 
estos en el del presidente de la .Audiencia, para que 
este á su vez lo comufiique á la sala de lo crimmal 
los individuos de las terceras listas que se hallaren 
en cualquiera de los casos de los artículos 666 
y 667.

Después de hecho el sorldo que se expresará en 
el art. 703, el parte á que se refiere el párrafo anterior 
lo darán los jueces municipales á k  sección respec­
tiva de magistrados ántes de constituirse el jurada 
en cada trimestre.

Ca p it u l o  v .
De las diligencias preparatorias para la constitución 

del tribunal del Jurado.
: rt. 698. El tribunal del Jurado ae reunirá cada 

trimestre en las poblaciones que la sala de lo crimi­
nal de la Audiencia acordare. ‘

contimMrd¡.
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EL EGO DE ESPAÑA.— Martes \A  de Enero de 1 8 7 3 ,

G A C E T I L L A
fit© lia puesto 4 la venta en oa-

s t del Sr. Romero un precioso wals compuesto por 
«1 acreditado profesor Sr. Gebreros, que lleva por tí­
tulo Hojat de otoño

Es una linda composición, que no dudamos en re­
comendarlo á los aficionados á la música.

Teatiro IVaolonal d,e la Opera.— 
Los señores abonados al teatro Real que gusten adqui­
rir sus localidades para la función d e ía  A fricana, que 
á ¡beneficio de la Sra. Sass, tendrá lugar el sábado 
podrán pasar á la contaduría antes del miércoles,

Eues pasado este dia, se dispondrá de los billetes li­
ras para atender á los muchos pedidos que hay he­

chos.
Son num erosos los per*sonaJos

que han muerto del mal de piedra como Napo­
león lll ,  citándose entre los filósofos á Móntame, 
Bacqn, Calrino, Liebintz, Dalebon y Fourrier; entre 
los literatos á Erasue, Amyot, Champfort, Cellamis, 
Desangiers y Sainte-Beuvo; entre los miembros del 
clero ú Bossuet y el cardenal Dubois; entre los sa­
bios á Newton, Buffon y Franklin; entre los pinto­
res á Miguel Angel, y entre los monarcas á Federi­
co III, elector de Sajonia, el conde deTouIousse, hijo 
de Luis XIX, Felipe IV, D. Pedro, Emperador del 
Brasil y Napoleón I.

No da m uy buena Idea do la dis­
ciplina del ejército inglés el hecho que refiere el 
Guardian de Gibraltar en las siguientes lineas;

«Al relevar el cuerpo de guardia del principal 
(Main Guard) esta mañana, algunos de los soldados se 
encontraban en completo estado de embriaguez. Es 
tanto más de lamentar el hecho que referimos, cuan­
do recordamos con sentimiento, que aun no hace 
mucho, un centinela, quizá también ébrio, desde el

mismo cuerpo de guardia disparó su fusil sobre las 
personas que en aquella hora se ocupaban en sus 
transaciones en el Martillo, ocasionando el disparo 
la muerte de im honrado padre de familia.»

En Turlu ba ocurrido recien­
temente una escena espantosa. Los Sres. Bidel y 
Faimalli hacian dentro de una gran jaula de fieras 
las mil habilidades á que se prestan cuandó quieren 
los leones y leonas domesticados. Llegaron á conse­
guir que se cediesen galantemente algunos pedazos 
de carne. Pero cuando llegó el más grande de estos, 
el león se cansó de ser cortés, y como los domadores 
quisiesen que se realizase todo el programa de la 
función, la lucha que comenzó entre las fieras se ex­
tendió después á los hombres.

Los segundos que entonces trascurrieron fueron — -t,- T-----------------:-----en elde Una conmoción terrible. La sangre corría ya
■ ........................circo, una de las leonas estaba destrozada, y los tiros 

de revolver de los domadores exaltaban aún iinás al 
león. Al fin, aunque heridos, pudieron alcanzar la 
puerta de la jaula y salir de aquel campo de carni­
cería y de combate.

El periódico Inglés «Th© Stam 
Collector‘s Magatine, órgano en la p rp sa  pública de los 
coleccionistas de sellos de correos, inserta en su nu­
mero de Octubre próximo pasado un curioso relato, 
al cual se puede aplicar esa vulgar locución italiana; 
Se non é cero, é ben írovato.

Dice que el doctor Chesley, de la ciudad de Not- 
tingham, en New Hamshire, recibió una carta con 
firma para él desconocida y exigiéndole respuesta en. 
el acto á una sencilla consulta médica que en la mis­
ma se le hacia.

El doctor creyó que seria de alguno de sus clien­
tes, cuyo nombre no recordaba. Extendió la contes­
tación. y como la epístola recibida contenia dentro 
dos sellos nuevos de correo, humedeció uno de ellos

con la lengua para franquear su epístola. A los cua­
tro segundos sintió malestar, alteración en el pulso y 
diCcultad en la lengua. Extendió el diagnóstico de la 
enfermedad que le aquejaba, vino un medico, y gra­
cias á un emético v á otras medicinas pudo evitarse 
el envenenamiento". El segundo se lo que contenía la 
carta ha sido enviado para su análisis a la Academia

Sirva lo dicho de lección y d6 consejo á los m u­
chos que mojan los sellos con la lengua, en vez de 
hacerlo con esponja ó de otro modo. En caso extreino,
humedézcase el sitio donde se va a poner el sel^,
para no llevar jamás á la lengua la goma de eeta. En 
Alemania ha habido varios casos de tener que ana- 
putar la lengua por enfermedades nacidas de apli­
carla á sellos cuya goma habia sido disuelta en vasi­
jas de cobre sin estañar. . , „  . ,

Casi milagrosamente se averiguó en Francia hace 
cuatro años la maldad de haber echado gran cantidad 
de arsénico y de ácido prúsico en la goma ya disuelta 
y preparada en las oficinas del timbre para los sellos
de correo. , , ,,

Por esta causa en Londres tienen lo que llaman 
prueba del paladar ('paleta proof), o sea una oficina en 
la cual, antes de ponerse les sellos á la venta, pala­
dean cada pliego los mismos operarios que los han 
engomado.

De este modo garantiza el gobierno que de sus 
talleres salen los timbres completamente higiénicos 
V aun agradables al paladar, pues mezclan á  la goina 
una quinta parte de azúcar cande y de esencia de 
bereamota. Bien es verdad que esto trae el inconve- 
niente (y por eso tratan de suprimirlo) del gran nu­
mero de sellos que á  modo de pastillas o caramelos 
se comen los muchachos.

En Suecia observan un sistema completamente 
contrario al inglés. Mezclan á la goma acíbar, con el

laudable fin de acostumbrar al público dé que jamás 
los humedezca con la boca, y es tan eficaz el reme­
dio, que quien una vez haya mojado con la lengua un 
sello sueco no vuelve á repetir la operación en toda 
su vida.

... b o l s a  DE M A D R l ñ  DEL DIA 1 9
B O L S A .-C O T .Z A c7 5 7 S ñ S IrcO M P A H .^P A  CON 
___  ____________  d ía  ANTKRIOn.

B O L E T I N  R E L I G I O S O
Santo de hoy.—San Hilario, obispo, y San Félix, 

mártir.
Caitos.—Se gana el jabileo de Cuarenta horas en 

la iglesia parroquial de San Martin, donde continúa 
la novena que anualmente se consagra á Nuestra Se­
ñora del Destierro; á las diez será la misa mayor con 
sermón que predicará D. José García Romero, y por 
la tarde en los ejercicios será orador D. Vicente López 
de Lerena.

Por la noche habrá ejercicios en Italianos, San 
Ignacio, Loreto y en Monserrat.

Visita de la Córte de María.—^Nuestra Señora del 
Destierro en San Martin ó en San Sebastian.

La temperatura llegó anteayer en Madrid á 9‘6 
grados en su máximum, y bajó en su mínimum 
á2=9.

E S P E C T A C U L O S
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las 

ocho y media.—Función 70 de abono.—Turno 1.* 
par —Don Giovanni.

e s p a ñ o l .—A las ocho y media.—Función 122 
de abono.—Turno 2.® par.—Honrar padre y madre.— 
El peluquero en si baile.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 123 
de abono.— 5.* série—Turno 3.° impar.—Sueños 
de oro.

fo n d o s  PUBLICOS. ULTIMOS PHECIOsj > 

del ll.'DET. 13Í ^ ¡ ?
I

SECCION

Renta perpetua 3 p. 100
Id. fin de mes................
Id. lindel próximo. . .
Renta perpetua exterior.
Deuda del personal..
Billetes hipotecarios..
Bonos del Tesoro.. . .
Billetes id. V. 1.» de Mar­

zo de 1873............
Resguardos al portador de! 

la Caja de Depósitos.
CARRETERAS Y SOCIEDADES
Abril laóO de 4,000.. . .
Junio 1851 de 2,000.. . ,
Agosto 1852 de id...........
Marzo 1855 de id..............
Julio 1856 de id. . . .  .i 5Ó-00 
Obras públicas 1858.. . . OO-OO 
Ferro-carriles de 2,000. i 48-20
Id. de 20,000 ................... ¡ 47. ^
Banco de España............. 18Í-00
Crédito comercial........... ! 25-00
La Peninsular................... | oo-OO
Billetes del Banco dé'

Casülla..........................i 0Q_0Q
CAMBIOS. j

Lóndres, á90 dias fecha..| 49j8o 
París, á 8 dias vista.. . .i 5_J6

Imprenta do J. Nosfuera. A cargo 
Bordadores, f.

24-30
00-0000-00
28-0000-00

101-25
74-00

00-00

83 50

00-00
00-0000-00
OO-oO

24-25 ! » 
00-00 I , 
00-00 '  *  

28-30 
00-00 

101-25 
75-00 h-óo

96-25 1 ,
I

84-50 1-00

00-00
00-00
62-5000-00
00-0000-00
48- 40 
00-00

182-0000-0000-00
00-00
49- 35 
5-16

de M. Martínez.

ANUNCIOS.

H IE R R O  Q Ü E V E N N E
APROBADO

ME LA
A u d . de Ifedieiu 

BB BABIB. **p7!Í^*

AUTORIZADO
POR

Cirenkr etpeeial 
DEL mimSTRO

El H iB B B a  yuBVBBBB !• sDipUa en todos los casos en que los ferraginosos 
catan indieados : uo ennegrece la dentadura; es la preparación ferruginosa mas 
aetira, mas agradable j  mai econemiea; baatacon frecuencia un fraseo para curar 
una eloroais.

« lia uperieneia me ha denoatrado que ninguna preparación ferruginosa es 
a mejor tolerada que el b ib b b o  • dbvbbbe , sin salir de loa limites de las 
a dosis moderadas. > Boocbakbát, Anuario de terapéutica, 1883.

El Hierra yaeT enne se vende en fraseos de 100 medidas, á 3 frs. 50 e.
jW li '...... _  — 200 grageas, 5 »

»■ u  Dosu — 100 grageas, 3 »
Deposito general en cau de Ehili 6ENEV0IX, 14, r. dea Beaux-Arts, a  H IB, y en 

todas lat farmaeiai. Exíjase el sello Quevenne j  la ¡tarca de Fabrica arriba indicada.
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E ^ ffiin S l^ o ^ m ay o rfa^ M ia lm n c^ S p añ o ia^ ^ ^ ^ ^ p ü ^ m e íío rT ^  
ñores Moreno Miquel, Borrel hermanos. Escolar, Sánchez Ocaüa y Ortega.—
£u provincias, los depositarios de la agencia franco-eSpaflola. __________

AGUA DEÜTIFRIGA AR ATH ERIM
DEL b it. J. G. POPP, MáDICO DENTISTA DE LA CÓRTE IMPERIAL Y REAL DE AUSTRIA EN VIENÁ

Patenté de imeinciou en Inglaterra, América y Austria. -
Cura Ktstantánea y radicalmente los mas fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura con periec- 

eion, aúnen el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Restituye á los dientes su color 
ral, blanquea el esmalte, impide V  corrupción de las encías y calma positivamente los “Olores que provie­
nen de los dientes ó muelas agujereados o careados; purifica el aliento; cura los dolores reumati 
c«; fortalece en las encías los dientes flojos ó impide que sangren al menor contacto del cepill 
írsisco 14 r68il6s>

Se vende por mayor; Agencia franco-española, Sordo, 31, Madrid, la c u a l  s i r v e  los pedidos.
Por menor, MADRID; farmacias de los Sres. Borrell, hermanos.—Moreno Miquel.—Gemía.—Ortega 

fumarías de Morales, Frera, Martínez y Pascual García,—Barcelona;—Borrell, Antonio 
más provincias los depositarios de la Agencia franco-española.

Par-
Torres.—Én las do-

COLOBETE Y BLAiYGO
de MARÍA ANTONIETA. , r ■

Fábrica de Martin, hijo, proveedor privilegiado de la reina, de las emperatrices Josefa y Mana Luisa, de 
la duquesa de Berry, etc., asi como de las cortes extranjeras. Gasa fundada en 1760. , „

Kstos productos, los únicos mencionados en la exposición universal de 1867, comunican al cutis una ires- 
cura deliciosa, conservando su juventud en vez de alterarla. _ - , o ■ m

En Farís, Martin, fils, 414, rué San Honoré. En Madrid, Agencia franco-espanola. Sordo, 31; por menor, 
46, 64 y 100 rs.; sus depositarios de Madrid y provincias.

____________ X  _  _  . .
Potaje sustancioso ya preparado y hecho en seis minutos de ebullición en agua pura.
Contiene este producto el tapioca y el caldo juntos sin necesidad de carne, siendo un precioso recurso

para las genteslmuy ocupadas y las madres d e  familia. i i
No se deteriora bajo ningún clima, aunque se baya abierto y empezado la caja; esta cualidad lo reco­

mienda especialmente á los viajíros en paises calorosos y á los navegantes.—Precio, 10 y 18 rs caja.
París, Bondier, fabricante, 38, me de la Bulte Gliaumont. Madrid, por mayor. Agencia franco-espanola. 

Sordo, 31: por menor, Sres. Froiían, Besteiro, Pedro Franco y José Arana.

EMPLODIADOR WARTON
PARA EMPLOMAR LOS DIENTES UNO MISMO SIN DOLOR.

Esta sustancia se vuelve blanca como la dentadura natural, evita la caries y preserva de los dolores de
muelas, conservándolas indefinidamente. . . ,  - , n a i

Warton dentista, 31, rué Saint Lázare, París. En Madrid, á 22 rs .. Agencia franco-espanola, calle del 
sordo,31, y Sres, Moreno Miquel, Borrell hermanos. Escolar, Sánchez Ocana y Ortega.__________________

i lL S I O i  Di BALSiiO M TOLO 1)1 LK iU lf
Es á la vez el mejor y más agradable de todos los remedios empleados contra los constipados, catarros pul­
monares, bronquitis y laringitis crónicas, catarros de la vejiga, gonorreas crónicas. Precio; 12 reales. 
í i f i iTfnín O i l i n v i v i n ñ  de F. Z<f .Rím/; inventor. Desinfectante enérgico, cicatrizante de las hendas 
f lUALlAn iSAl UlUMlJÜ higiénico, adopUdo en los hospitales y hospicios de París.—Precio 10 reales.

Francia (BAYONA).-Í. Z í W ,  «^-farmacéutico de los hospiÛ ^̂ ^̂
MADRID._Por mayor, Agencia franco-española, calle del Sordo 31; por menor, Sres. aimon, M. Miquel,

Escolar, Ocaña, Ortega, ülzurrun y Hernández.-Borrell, hermanos,
E N  PROVINGIAS.—Los depositarios de la Agencia.

AFECGIONES PULMONARES.
ÍLAQUEZA DELOS NIÑOS.

puro del Dr. DELATRE. Unico aprobado porla Aca­
demia de medicina de París y único preiniado en la 
Exposición universal de 1863 (medalla de oro), por 
sermás fresco y suave que el de bacalao-, por eso es
pVeforido por'los enfermos y sobre todo por los niños, 
que le digieren muy fácilmente.-Frascos en cajas 
de cartón con el nombre del Dr. Delattre y acompR-a» canon Luu - .
ñados de certificados de médicos afamados, y delmo 
do de usarle.—Precio, 3 francos, pesquerías y fabrica 
en Dieppe.—París, Naudinat, 7, rué de Jouy. Ma­
drid, Agencia franco-española, 31, Sordo; por menor, 
n las farmacias. I-’'-)-
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EL
DOCTOR. PH.

DE
PARIS

no solo por su propia dignidad, sino por interc.7 do los enfermos 
cree de su deber declarar;

1" QUE NO CONOCE á D. Salvador Andreu, Farmacéutico, Bajada de la Cárcel 
n- 6, en Barcelona.

2“ QUE J.\MAS HA C07JTJHICAD0 SUS FORMULAS al S' Andrea ni á ningún 
Farmacéutico de España, ni jamas ha autorizado al dicho S'̂  Androu para 
preparar ni vender CON SU NOMBRE NINGUN MEDICAMENTO.
MiiV al Contrario, e! D' RIC03D, con poder ba.stante, auto notario, ha encargado 

á su sobrino el Doctor Domingo CALVO, que PROTESTE EN SU NOMBRE CONTRA 
LOS ANUNCIOS del S- Andreu y haga publico su impudente charlatanismo.

Hay mas ; el D' RICORD no ha prescrito nunca á sus enfermos do París ni do 
ninguna otra parte.

NI EL ROB ¡¡retendklo DEPURATIVO.
NI LAS GRAJEAS llamadas BALSAMICAS.
NI LA INYECCION dicha PRESERVATIVA.

El S' Salvador Andreu engaña por consiguiente el publico, intontándo hacer 
creer que cuenta con el concurso y la autorización del S' RICORD.

Las Verdaderas cápsulas del D' RICORD, de Oopaiba y Brea,
La Verdadera inyección del E" RICORD, tónica y astringente.
Las prepara exclusivamente C. Favrot, Farmacéutico, rué fiichelien, 102, en 

París, único propietario de las fórmulas autenticas. Por lo tanto, todo medicamento d 1 
D' RICORD, que no lleve el sello C. Favrot, no es mas que una falsificación peligrosa pai­
la salud do los enfermos.

DEPOSITO EN BARCELONA. S" BORRELL Hermanos: en Madrid, por mayor 
Agencia Franco-Espíiaola, Sordo, 31; por menor; SS. M. MIQUEL, BORRELL Herm. 
ESCOLAR. S. OCANA Y ORTEGA.

0 MOSTAZA EN HOJAS

•.I r -'-.í
adopUdo por too HoipiUleo do Farlo, U* AmboUnotoo y HoiiHoloo mUiUrai 

y por lai marina* franeata é incIOM.
• Conservar al polvo de mostaza todas sus propiedades, obtener en pocos instantes eon 

facilidad un efecto decisivo con la menor cantidad posible de medicamento, hé abi los pro­
blem as que M. lUGOLLOT ha resnelto de la  m aneram as acertada. »

(A. Bodcbasdát, Anuario de Terapéutica, ano 1868.)
Exíjase la firma adjunta, hay  falsificadores. — PARIS, 26, rué 

Vieille-du-Temple. — Agente general para la venta por mayor en Es­
paña: J .  PccASTAiHO, Cruz, 12, principal, H adrid . Al por menor, 
por todas las Droguezlas y  farm acias del Reiro._________________

Hallar el medio de purgar durante algunos<»(I¡a3, 
algunas semanas y, si necesario fuere, durante algunos 
meses, sin debilitar el enfermo ni turbar sus funciones 
digestivas, tal es problema sentado y resuello por el 
Doctor Dehaut.

Contrariamente á otros purgantes, las Pildoras 
Dehaut no producen buen efecto sino tomadas y dige­
ridas con la ayuda de buenos alimentos y de bebidas 
fortificantes (té, café, vino, buena cerveja, buen caldoj. 
Pañi purgarse con estas pildoras, cada cual elegirá la 
hora y la comida que mas le convengan según sus 
fuerzas, su apetito y sus ocupaciones. Una alimenta­
ción confortante compensa enteramente la debilidad 
producida por la purga, y por esto fácilmenle se decide 
uno á purgarse tan a menudo como lo exije el resia- 
blecimicnlo y la conservación de la salud.

Desde luego se vé que administrada a s í , la purga 
constituye un medio de curación eflcacisimo contra un 
gran número de enfermedades en que son ineficaces 
las purgas poco frequentes é interrumpidas.
->£l sistema del Doctor Dehaut se baila espuesto con 

la mayor claridad y muy detallado en su Manual de 
medicina, higiene, cirugía y farmacia domésticas, 
en un volúmen en 8» de 400 pa^oas, obra escrita espe­
cialmente asi para las personas de la alta sociedad 
como para las menos instruidas. Unas y otras com­
prenderán fácilmente las esplicacíones dadas sobre las 
causas que producen las enfermedades, y el empleo 
de la purga en todos los casos que la requieren. Con­
tiene también las recetas de medicamentos no pur­
gantes que con buen éxito ordena habitualmentc el 
autor. Este precioso libro, que debiera poseer toda 
persona cuidadosa de su salud, se vende en todas las 
librerías al precio de 5 reales; pero, tos farmacéuticos 
depositarios de las Pildoras Dehaut están autorizados 
i  dar,gratuitam ente un ejemplar i  toda persoot qos 
liace uso de este remedio.

E^FEBMED40ES COYT.iCÍOSAS-
GRAJEAS-ESENGIA

K
I N Y E C C I O N  CE A .  OE SI BOf l O.

Las ORAOEAS-ESENCiA, bujo la forma de un esce-

lente confite, contienen en un estado de concentra­
ción, desconocido hasta el dia, los princ.pios mas 
enérgicos del Gopaiba y del Gubeba. Sopórlanlas los 
estómagos mas delicado.s.

La im'KCCiON de Sibord es la única esclusiva- 
mente vegetal, la sola conteniendo en una feliz aso­
ciación los principios mas activos del Gopaiba y del 
Matico.

Las esperiencias de las primeras celebridades 
médicas han justificado la eficacia de estas dos espe­
cialidades para la curación segura de las hemor- 
rag ias antiguas y recientes,etc.—En España, 22 rs

Para la esporlacion, dirigirse, á M. M. de Sibord 
BT Dolí., 112, rué de Provence P^ris.—En Madrid, 
por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por 
menor, Sres. Borrell, Miquel, Escolar, Ocaña y Or­
tega.

Luiitpreiuliéas cu el iiucvu coíIc.\ s« cinplcüii buce 
mas (le 40 afios por casi todos los médicos v ron el 
mc|or éx i to para curar la clorosis (colores pálidos).

He aqui la opinión de los mos distinguidos mé­
dicos que las han  experimonlado.

« Desde 35 años quecjei'zo la medicina, he rccono- 
« cido en laspi doras de Blaud ventajas i ncontestables 
« sobre todos los demas ferruginosos, v las l•l■<■a:loz(■o 
« como el mejor anti-clorético. D^DÓUBLE ex- 
« presidente de la Academia de Medicinu .

« De todas las preparaciones ferruginosas que 
« nos han dado los mejores resultados para el tra- 
« tamiento de las afecciones clorólieas, las pildoras 
« (le Blaud nos parecen deber ocupar oi primer 
« lugar. O — DicUonnaire universel de Méde- 
cine, t .  it, page 99.

« Es una de las mas sencillas de las mejores v

BÓUÓHARDAT. 6t-presidente de .ica 
deinia de Medicina.

Como iinieba fie aiiieiiljciJad cada 
pildora lleva grabado asi el nombre 
del inventor.— Precio 24 yi4 i‘ caja.

En Varis, 8, rué Vayenne. —
Eu Madrid por Mayor Agencia 
franco española, Sordo, 31.

IHFRESORA RBRRIReER.
PRIVILEGIADA.

pax*a Imprimir* uno mismo.
2,— Passage du Grand Ger, —2.

„  . PARIS.
1 íl® un® extrema simplicidad permite

cualquiera (le 1 á 1.000 ó mas ejempla- 
es de escritos, planos, dibujos, música, prospectos 

anuncios, como trazados con tinta y papel ordi.

La supresión completa del prensador (rateau), 
hace (jue la Impresora sea un objeto de una utilidad 
incontestable, fácil de manejar y no se parece en ua- 
da a las maquinas de imprimir conocidas hasta hoy. 
OI í  Aíadrid, en la Agencia franco-española. Sordo 
di, nay generalmente algunos modelos, y se trasmi ”, 
teñios pedidos.

Precios en España, desdo 300 á 750 r s ,

Marca tic ITiUnca

Con loduro 
duplo do 

Hierro
y

Quinina

Píldoras

JlilARK
DS

REfilLLO.N

Tónico poderoso re g en e rad o r de  la sa n ­
g re . Sus tre s  p rinc ipes, iodo, h in ro  yijiii- 
n it ia ,  los m ejores agen tes fainiácéiílico.s, 
son lam as c ie rta  garan lia  (le su eficacia en 
la ClorósiSj M ores b lancas, Supresión do 
los m enstruos, D esórdenes de la m en stru a­
ción, E nferm edades del pecho, Dolores del 
estóm ago , G astralg ia , Umpiilismo, l ís n ó -  
ftilaSj e,tc.
■ lis  el im ico rem edio que conviene, des­

pués do las enferm edades graveé queeiii- 
I pohrocioroii la sa n g re  y conm ovieron el orga- 
' iiism o ludo. Devuelve con proutilud  el 
S apelilo  y  las tuerzas y en los casos de lla- 

(|ueza segu ida de liebres hintas ó m lerm i- 
len tes , enferm edades nerviosas, debe  em ­
p learse  eon exclusión de cualquiei-a o tra  
su stancia . Ver el folleto.

I•'arm.'̂ cia s«Kni».».oisr, |P2, me. du 
li.ac. I’aris: fábrica enJi)inviIle-le-Pont(Seine) 
— l'itKCios ea lispnaa • .I.tRABK, 19 "■.— Pil­
doras lü ' —üii.llAmui), porin.ayor,.‘lg'e«na 
fraiicu-española, Sordo, 31 : por imñor,

Sres. M. Miquel.—Escolar, 
manos y Ortega.

-S. Ocaña.—Borrell her

PASTILLAS Y POLVOS
a m e r ic a n a s

d e l  D r ,  F » a t o r 3 o a .

túnicos, digestivos,estomacales, antineroiosas.
Reputación universal por la pronta curación de los 

m a l e s  d o  © s t ó r n a g o ,  f a l t a  d©  a p e ­
t i t o ,  a c i d e z ,  d l g o s t l o n . e s  p e n o s a s ,  
d i s p e p s i a ,  g a s t r i t i s ,  e n f e r m e d a ­
d e s  d e  l o s  I n s t o n t i n o s ,  © to . (Ver ex­
tractos de diarios de medicina franceses.) Instruccio­
nes en todos idiomas. I » a t e r s o n s o b r e  cada pas­
tilla y paquete de polvos, y sobre la caja la firma da 
j p 'a y a r d ,  de Lyon, único propietario de la verda­
dera fórmula.

Por mayor, Lyou (Francia), me de 1‘Holel de 
Ville, 9; Madrid, Agencia franco-c^afiola. Sordo, 31. 

"  menor: polvos, 22 rs.; pastillas, 12 rs.'Borrell, 
o Miquel, Oeaña, Escolar j  Ortega.

—Por 
Moreno

D O C T O R  IN A B S E M I A .
Todo profesor en artes y ciencias, individuos del 

clero y magistrados que Seseen obtener los títulos 
de doctor (} bachiller nonorario, pueden dirigirse á 
MEDIGUS, calle del Rey, núm. 46, Jersey (Inglater­
ra), quien les dará gratuitamente jlas noticias nece-
sarias. , ,  ,

La Agencia franco-española, en Madrid, cal lo aa 
Sordo, 31, Ies facilitará los estatutos.

bellezas de las SEÑORAS.

EAOIí ELEURS DEl^
(agua de flor de azucenas)

para refrescar, blanquear, suavizar el cutis, quitar 
las pecas, etc.

MM. P L A N C H A I S  E T  R I K T ,

perfumistas privilegiados, 43, rae Caumartin Paris

Mención honorífica en la exposición.
Madrid, por mayor. Agencia 

Sordo, 31; por menor, á 16 rs., Sres. Morales, Frera 
Pascual García y Martínez.

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PARA MANILA
PO R  EL CANAL DE SUEZ.

El l.°de Marzo saldrá de Cádiz y el 6 de Barcelo­
na el yapor español

I R U R A C - B A T .

Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­
chan en Madrid. . .Los empicados residentes en provincias que de­

seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y 
gastos del viaje, pueden avisar á esta administracioií, 
Urosas, 8, tercero, la cual les indicará el medio de 
verificarlo.

Para carga y pasme informarán: D. M. A. Amu- 
sátegui, en Cádiz.—Galofre y compañía, en Barce­
lona.

MADRID: UROSAS, 8 ,  TERCERO.

TABACOS BiBWOS DE R.AHARTINEZ.
PRINCIPE, 5.

Cajas de 100 tabacos desde.. . . 100 á 400 reales.
Picadura de................................. 28 á 50 libra.
Cajetillas de................................  l á  4 reales
iJas clases son superiores en Irelacion á sus pre­

cios,

LA iSTAiíSTA DE PALACIO,
Hismu DEL RtmPO SE DOU ISABEL II.

Que no es una obra vulgar la que anunciamos, la 
acredita el elogio que los periódicos mas acreditados 
han hecho de esta publicación, y el haber tenido que 
aumentarse dos veces su tirada, por lo cual se abre 
nuevamente la suscricion por (uiadernos semanales.

BASES DE LA PUBLICACION.
Cada semana se reparte un cuaderno que contie­

ne 32 grandes páginas en 4.° francés, y á cada dos re­
partos acompaña una preciosa lámina, equivalente á 
ocho páginas de testo. Su precio, 2 rs, cada cuader- 
p o  e n  to d a  h 'sp a ñ a ,

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, ó «orno 
crean mas conveniente, á la administración, Cabe­
za, 27, Madri(l, espresando el número de cuadernos 
que quieran recibir cada semana, y de este modo se

—  ----------- > corrieiUe de t(xloconsigue con facilidad ponerse a 
>0 publicado.

PIANO DE MESA.

Se vende uno, inglés, de ciiKX) octavas, apraposi- 
to para aprender, se dará en veinte duros. Pozas 8 
bajo.

GRAJEAS DE S. PODSSIlf
de aceite de hígado de bacalao saponmado. * 

1.--POI* ©1 “hipofosflto de cal
de un éxito seguro en las etc
afecciones escrofulosas, raquítteas, de 
2.*-F»or el mpofosílto de 
que felizmente combinado, tiene una sup 
evidente sobre todas las «•'>’as jpreparacio 
nosas: curación pronta y „ 14
m  ríU d.., eu;.i-lil fr .™  de 1®  d e

llníorme "J * »“■

Sordo, 31; por menor, Sres. M.
Sánchez Ocaña y Ortega. A

Ayuntamiento de Madrid




